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Lo primero que debemos destacar es  el 
hecho de que e n  la actualidad el conoci- 
miento científico se ha convertido en un 
aspecto nodal. Este no es casual, surge de 
un hecho importante, en primer termino: 
nunca antes en la historia de la humani- 
dad se dio un desenvolvimiento de  las 
ciencias y de la tecnología al nivel, con la 
intensidad, y con el volumen que hoy con- 
templanlos, podemos decir que este fenó- 
meno, de enorme importancia y acrecen- 
tamiento del desarrollo científico puede 
ser caracterizado como uno de los más 
relevantes acontecimientos o fenómenos 
sociales de nuestra época. 
Expertos en biblioteconomía afirman 
que el avance científico y sus aplicaciones 
a la producción mediante la tecnología se 
van duplicando cada diez años. Se tiene, 
en la actualidad, un volumen de  conoci- 
miento que en muchas ocasiones los espe- 
cialistas dedicados a la investigación no 
están en condiciones de  poder asimilar a 
cabalidad. Y eso, obliga sistemáticamente 
a un proceso de mayor especialización por 
parte de cada uno de aquéllos que están 
dedicados a la investigación para poder 
mantenerse en la punta o en la frontera 
de la investigación; esto requiere un gran 
esfuerzo. 
Podenlos decir que todos los días con- 
templamos cómo en el mercado aparecen 
nuevas mercancías, no en el sentido de que 
sean nuevas por haberse lanzado a la pro- 
ducción, sino que quiero hacer énfasis en 
el hecho, de que son nuevas en sus implica- 
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ciones, en sus características de  cada una 
de ellas en si: presentación, y sus innova- 
ciones reales o ficticias, parciales o com- 
pletas. Producir mercancías con innova- 
ciones es el quid del exito económico de las 
empresas. Por ello, hoy día el exito de  una 
empresa, el de un conjunto de  empresas, y 
el de un país va a depender del apoyo que 
se le dé  a la investigación científica y a las 
aplicaciones tecnológicas, de ello depen- 
derá el desarrollo de sus propios hombres. 
A su vez el exito de la ciencia, depende 
de todo el conjunto de elementos que 
concurren e integran el proceso de  la in- 
vestigación científica. Ya pasó aquel tiem- 
po en el que cada quien se dedicaba a la 
investigación en forma individual, hoy 6s- 
ta se ha convertido en algo que es  cabal- 
mente integrado como organismo social, 
como un organismo institucional, en el 
cual se establecen los objetivos del proce- 
so de  investigación y no será una persona 
aislada la que lo va a llevar adelante en 
función de  su genialidad, sino seres huma- 
nos comunes y corrientes preparados los 
que impulsarán la investigación, aunque 
pueda haber alguna excepción de  una ge- 
nialidad, pero no es  el caso. Hoy día el 
conocimiento científico avanza a pasos 
agigantados y no sobre la base de los ge- 
nios, sino la del trabajo colectivo, organi- 
zado, en las instituciones de  investigación. 
La aparición de  las mercancfas cotidia- 
namente innovadas no es más que la ex- 
presión Última d e  todo ese proceso que 
con antelación se ha venido desarrollan- 
do: aumento de la investigación, luego 
desarrollo de la tecnología para aplicarse 
a la producción, despues su introducción 
-a través de los n~ecanisi~~os de n-iercado- 
tecnia y publicidad- por los canales de 
comercialización para que llcguen final- 
mente a los consumidores. 
Es  tal la importancia que ha alcanzado 
hoy día la investigación científica y sus 
aplicaciones tecnológicas, que se han con- 
vertido en una verdadera arma de domi- 
nación política, económica y social de los 
países tecnológicamente avanzados, pero 
también en un arma de la actual compe- 
tencia salvaje, sobre todo entre aquellos 
países que están en la punta de la invesii- 
gación científica. 
Aquellos países que tienen ese avance, 
los que han logrado empujar en esa direc- 
ción, los que no han disminuido el subsi- 
dio a sus universidades, los que no han 
depredado el salario de los universitarios, 
los que si les están dando mayores facili- 
dades para la investigación, son los que 
tienen desarrollo, los que estAn avanzan- 
do, los que están en condiciones dc sobre- 
vivir a una dramAtica crisis de profunda y 
graves consecuencias, de las cuales hoy 
solamente estamos viendo el coinienzo. 
Tal vez el caso del Jap6n sea el miis 
ilustrativo ¿por qué?, porque se trata de 
un pequeño país de dimensiones icrrito- 
riales de apenas un sexto dcl territorio 
mexicano; no tienen recursos naturales en 
abundancia con10 los que tiene nuestro 
país. Pero Japón, actualmente, se ha con- 
vertido en una gran potencia financiera, 
ya los EUA están siendo desplazados en 
el mercado financiero internacional, ya 
éste se ha convertido desde 1985 en el país 
más endeudado del mundo, después Bra- 
sil y luego nosotros. Japón se ha transfor- 
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mado en la primera potencia financiera 
del mundo, ¿de dónde salió el dinero?, 
¿de dónde le salieron los recursos natura- 
les si casi no los tiene?, ¿de dónde le salió 
su poderío comercial? La respuesta es 
muy sencilla: de sus hombres, de sus cabe- 
zas, de la organización de la investigación 
científica, de la copia tecnológica, de ma- 
nera pues, que ahí está el secreto del exito 
de Japón y de la posibilidad que tiene de 
resistir mejor los efectos de una crisis co- 
rno la que estamos contemplando en la 
actualidad los demás países. 
Y no quiero decir con ello que los 
japoneses sean más inteligentes que noso-- 
tros, no lo son, todos tenemos más o me- 
nos la misma capacidad intelectual, aun 
cuando haya gente en el primer mundo 
que se siente superior a nosotros. 
Lo cierto es que hoy en día, por todas 
partes, vemos la invasión de mercaderías 
de Japón, de Alemania Occidental, de los 
EUA, justamente de aquellos países que 
le están dando mayor apoyo al desarrollo 
científico, el cual no se queda en el aire, 
sino que es utilizado y acaparado sobre 
todo por las grandes empresas que con- 
trolan el mercado financiero y los merca- 
dos de productos industriales a nivel in- 
ternacional, las que se adueiian de esos 
avances en los conocimientos científicos 
permitiendo, a las grandes empresas tras- 
nacionales, por lo general, mantenerse 
con utilidades en aumento. ¿Por que? 
Porque en la medida que van introducien- 
do en el mercado nuevos productos, en el 
sentido tecnológico del término, están ob- 
teniendo ganancias extraordinarias, cap- 
tando un plusproducto superior al que 
puede capturar alguna empresa en condi- 
ciones tecnológicas normales. 
La investigación científica y sus aplica- 
ciones a la tecnología se ha convertido en 
el arma más importante en la lucha co- 
mercial, en la económica internacional. 
Aquellos países en donde el apoyo a la 
investigación científica y a las universida- 
des se va mermando como ha ocurrido a 
lo largo de los últimos siete u ocho ados 
en nuestro país, en vez de estar realmente 
sentando las bases para impulsar una ver- 
dadera independencia científica y tecno- 
lógica, y por lo tanto comercial, social y 
política, están quedando rezagados, Me- 
xico incluido. Si nosotros vemos que hay 
un proceso de deterioro en el apoyo que 
se le da a las universidades, y por lo mismo 
un deterioro en la investigación científica, 
nos vamos a encontrar entonces, con que 
cada día vamos a ser más y más víctimas 
de lo que ya hemos sido en el curso de los 
últimos ados. 
Veamos por caso el fenómeno del en- 
deudamiento externo y el proceso de la 
investigación cientlfica y tecnológica. Pa- 
reciera que no hay alguna relación al res- 
pecto, sin embargo, debemos destacar lo 
siguiente: aquellos países que avanzan 
más rápidamente que nosotros en su in- 
vestigación y aplicación a la producción, 
están en condiciones de ofrecer una masa 
mayor de productos que traspasa ordina- 
riamente la capacidad de consumo de sus 
mercados internos. EUA, Japón y Alema- 
nia Occidental no podrían sobrevivir co- 
mo entes productivos si todo lo que pro- 
ducen tuvieran que consumirlo interna- 
mente, ellos tienen la necesidad de lanzar 
todas sus mercaderfas al resto del mundo 
debido a que han logrado ese avance cicn- 
tífico y tecnológico. 
El resto del mundo no ha estado en 
condiciones de poder adquirir al contado 
las mercancías con innovaciones tecnoló- 
gicas, lo que han tenido que hacer es com- 
prarlas a credito. Asl se cierra el círculo 
vicioso. Aquellos están necesitados de 
vender más y más y nosotros de comprar- 
les más y más, ¿por qué? No porque sea- 
mos incapaces. No somos tontos. Sino 
porque no hemos contado con la suficien- 
te infraestructura al respecto: de investi- 
gar, producir lo que necesitamos consu- 
mir, entonces hemos caldo en el feo y 
trágico vicio de comprar una masa de mer- 
caderías superior a la que podemos pagar, 
estamos endeudándonos, lo hemos hecho 
a largo plazo, nuestros hijos y probable- 
mente nuestros nietos seguirán endeuda- 
dos. 
Entonces ¿que es lo que va a pasar?, es 
muy sencillo, que el proceso de investiga- 
ci6n científica no se va a detener en los 
paises avanzados y nosotros vamos a que- 
dar cada vez más endeudados y con cre- 
cientes problemas de retraso en nuestras 
universidades, que es la fuente de donde 
se puede lograr de fondo la independen- 
cia cientffica y tecnológica, base de todos 
los demás aspectos de la independencia 
social, económica y política. 
Ese avance cientffico va a continuar, 
no hay nadie ni nada que lo detenga, in- 
cluso la propia competencia salvaje inter- 
nacional lo está acelerando, obliga más a 
que se investigue más. Pero si se sigue 
investigando de esta manera en los países 
industrializados y si ellos siguen lanzando 
nuevos product&, y nosotros nos queda- 
mos rezagados, y si en estas condiciones 
desventajosas nos planteamos "hay que 
modernizarnos" como propone el actual 
Presidente de la República, hay que pre- 
guntar ¿con qut nos vamos a modernizar? 
Como van las cosas contratando más cre- 
ditos, entonces para el afio 2000, para el 
2010, nuestro endeudamiento tendrá que 
ser mayor ¿por que?, porque queremos 
modernizamos con algo que nosotros no 
hemos inventado, con lo que no produci- 
mos, con algo nuevo que nos tiene que 
venir de fuera mediante el credito porque 
no podemos pagar al contado. F\to es a<]. 
un cuento de nunca acabiir 
Pero para colmo de 111alt.s y p,ir¿i [:a- 
gedia nuestra, en la medida que nc! sc lc 
da csc apoyo a la investipci6n cientifíc;~ 
propia, para el año de 190.5. p¿ira el 2000. 
ya habrá nuevos inventos -n inateria ciier- 
gCtica por ejemplo, y el petrtjleo c r 3  su>- 
tituido como fuente energética y nosotro. 
nos endeudamos en la 2po1.a Jcl [iiifc 
petrolero, pero entonces ¿qué va a pasar ), 
todavía estaremos pagaridn los créctitcs 
para producir petróleo y para esos liiios \ a  
a ser obsoleto como ene!-~ct ico. sera .ir11 
con otros fines, pero yn n o  como 2iicrge- 
tico, por lo tanto los crediins que ';c ,iciqui- 
rieron para renovar y ;in:pii;ir 121 pri~~iuc- 
ción petrolera seguirfin vigci-ites y esc i z i -  
pital de préstamo tendrá que ser p:ig:ido. 
a pesar de que la revoluciiín cienq L I  't' ICO-ICC- 
nica los haga obsoletos. 
La investigación científica h.- 'ice ohso- 
leto a todos aquellos equipas que compr;i- 
mos a credito, los va a ser obsoletos irre- 
misiblemente, pero no por este hecho, 
vamos a quedar sin la obligación de tener 
que pagar la deuda, mientras nuestro pue- 
blo no presione políticamente lo necesa- 
rio para que el Estado nicxicaiio y los 
acreedores internacionales modifiquen 
sustancialmente las condiciones del pago 
de la deuda. Si como pueblo eso no lo 
logramos, tendremos que seguir pagando 
la deuda de equipos obsoletos con los 
cuales ya no se puede competir. Esa es 
nuestra desgracia, nuestra tragedia. Por 
eso considero muy importante avanzar en 
la dirección opuesta a la que vamos: re- 
ducción de los presupuestos universita- 
rios, baja de los salarios de los acadCmicos 
y administrativos. Por lo tanto hay que 
darle un apoyo masivo a las universidades, 
hay que acabar con la idea de que la edu- 
cación superior debe ser para las elites, 
entre menos ignorantes seamos será me- 
jor, pues en la competencia salvaje inter- 
nacional, a la que el anterior gobierno nos 
ha empujado y este otro poco más, tene- 
mos todas las de perder si seguimos como 
vamos. S610 con gente más preparada, 
una de las condiciones básicas, avanzare- 
mos en el camino correcto, de otra mane- 
ra estaremos perdidos. 
La actual política forestal 
Cuauhtémoc González Pacheco* 
La política forestal de  los últimos cuatro sexenios, ha permitido 
una explotación indiscriminada de  bosques y selvas, en favor de 
la gran industria silvícola, de empresas paraestatales, de  la ga- 
nadería y de madereros particulares. Los propietarios de las 
masas arboladas, ejidos, comunidades y pequeños propietarios, 
no se han beneficiado de la explotación de los bosques, éste ha 
tenido pérdidas netas, al disnlinuir la calidad y cantidad del 
arbolado. 
Las variaciones que se han registrado en los últimos 21  anos 
en política forestal, obedecen a cambios lentos, tenues y locali- 
zados regionalmente. Un analista que buscara cambios sustan- 
ciales, podrá concluir que la política forestal en este periodo ha 
sido la misma. Sin embargo existen pequeños matices que esta- 
blecen las diferencias. 
En el sexenio del presidente Luis Echeverría (1970-1976), se 
crearon paraestatales con la intención de lograr, por lo menos a 
nivel regional, un desarrollo forestal, el ejemplo m8s conocido 
fue Productos Forestales de  la Tarahumara (Profortarah) en el 
estado de Chihuahua, empresa que recientemente fue liquidada 
por inoperante. También se impulsó a través del Fondo Nacional 
de Fomento Ejidal, empresas forestales con muy poco éxito. 
En el sexenio del presidente José López Portillo (1976-19S2), 
dentro del marco de su "Nueva Ley Agropecuaria", se intentó 
* Investigador Titular del Instituto de Investigaciones Económicas, UNAM. 
formar algunas Unidades de Producción 1:orcstnl. siii rcsul[ados 
positivos. Lo que se recuerda de su política cii el subsector, 1-uc 
la renovación de las concesiones forcstalcs de loa hosquzs iic 
Oaxaca y Distrito Federal, en favor dc p;irncst:iialcs y gr;incics 
empresarios privados. 
En el sexenio del presidente Miguel de la M:icirid (1982- 
1988), el cambio m8s in-iportante y sorpresivo lo constituy0 121 
desaparición de la Subsecretaría Forestal, acto de gobierno que 
nlostró por sí solo, la poca ii~lportancia que se Ic coiilicrc a los 
bosques. El aspecto positivo fue perinitir que los csiudios previos 
a la explotación dc un bosque, los pudiera contr:ii:ir clircctaiiieii- 
te el propietario del predio. El ceder cii uilos pocos lugares cl 
inonopolio del Estado sobre los servicios téciiicos. ILIC siii dudii 
importante. 
En el actual gobicrno del Licenciado (:arios S:iliii:is cle (ior- 
tari, los canlbios significativos deniro dcl subsector lorcsi;il h;iii 
sido los siguientes: 
La liquidación de l'rofortarnh, parn(:statnl dcl csr:ido de 
Chihuahua que contaba con cinco ii1dustri:is para I:i cl:ibor:icitlii 
de muebles y otros productos dc nladcra. I'or uii sohrediiiicii- 
sionamiento de las plantas, incapacidad tfci~ica y ci~rrupcitin cii 
la adnlinistración, nunca funcioiicí adccu:idainciitc cst;i iiidus- 
tria. El sindicato de la paraestatal, se f(ortaleci0 y :ivnnzó cil 
prestaciones e independencia para sus trabajadores. 1 3  dCficit 
dc la empresa aumentó aíio con aílo y el subsidio del Gobierno 
1:edernl ascendió a algunos miles de millones de pesos. 
Durante el segundo semestre de 1989, después de liquidada, 
los activos de Profortarah fueron entregados a diversas uniones 
de eiidos forestales. La prueba para los ejidatarios es de grandes 
proporciones, ya que tendrá que poner en movimiento, una 
industria que funcionó con grandes deficiencias, adquirir capa- 
cidad en~presarial en muy corto tiempo, competir en un rrier- 
cado abierto a la importación, disponer de escaso capital y 
absorber parte de activos fijos obsoletos. Sin embargo por lo 
nicnos, esos ejidatarios tendrán la oportunidad de intentar 
conseguir lo que fue iniposible para una empresa paraestatal. 
En el estado de Durango tambien se han comenzado a dar 
algunas acciones, que permiten pensar que en el corto plazo 
l'roductos Forestales Mexicanos (Proforn~ex), pasará a manos 
de los ejidatarios y comuneros organizados. Por lo menos en la 
zona de influencia de la paraestatal, ésta ha dejado de ser el 
cnci~~igo priiícipal de los campesinos que habitan esos bosques. 
La otra medida importante es la formación de organizaciones 
de segundo nivel tales como uniones de ejidos y uniones de 
uniones, organizadas en Asociaciones Rurales de Interés Colec- 
tivo (ARIC). En Chihuahua en el mes de mayo se creó la ARIC 
"Felipe Angeles" que agrupa 147 ejidos. En septiembre en 
Oaxaca se formli la ARIC forestal que agrupa a más de S0 
coiiiunidades y ej ias.  El punto débil de estas organizaciones es 
haber sido creadas desde arriba en un corto tiempo, sin eil~bargo 
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corresponderá a sus propios miembros, conscilid:ir Iii or~:iiii/:i 
ción y convertirla en un instruincnto de defensa ilc su5 icgii iiiioh 
iiitereses y recursos. 
En el Prinier Inforiiie de Gobierno del actual prcxiilciitc, se 
anunció en un breve p<rrafo, inipulsar el des:irrollu ailvi¿.oln de 
los estados de: Chihuahua, Durango, Oaxacii y Guerrero. El 
ailuncio pudo parecer intrascc~idcnte si se tratara cle otros csin- 
dos, sin embargo correspondió a 1:is entidades, cloi~cli: xc dcs:i- 
rrollarán dos proyectos de la banca i11tcr11iici~iii;11: I%;IIICO h l i~ i l -  
dio1 (Bhl) y Ilaiico Iiiierniiicricnno dc I.>cs;irrollo (111I)). 
La anterior adniinistracióii dejó :irnarrado cl coiiiproiiiixo 
coi1 el BM, para invertir en un proyecto de cles:irrollo si1vícol:i 
en Chihuahua y Durango. Su puesta cn mnrcha iiiipli~ii la parti- 
cipación de varias secretarías de estado. E1 cosiii iotnl dcl pro- 
yecto es de 96 millones de dólares (nid) y duriirrí ciiico iiiios. 1 ..I 
mitad de la inversión total se destinar2 a cainiiios 1;1 oira ~ I I I I : I L ~  
a modernizar los pequefios y riiedianos ascrrndcros. 
El proyecto de inversión del BID, se cjecut:irLí cii O¿isac¿i y 
Guerrero, es por un riionto total de S5 n ~ d ,  la dislribuciiiii dc: I,I 
inversión es similar a la del BM, la difcrcncia cs que este proyc:cio 
está mejor elaborado y aún 110 ha sido firii1ado. 
Un problema perenne del subsector forestal, es l:i Sa1i:i ilc 
inversión y la inexistencia de créditos para los propict~irios clc los 
bosques. Estos proyectos son trasce~idcntes ~~orilucpp".niitir:iii 
una inversión sin precedentc; sin cinbargo. si no se ii~odil'ic.~ el 
control que ejercen iiiadercros y caciqucs, ~ L I C  l i .  iiii~~oiicii :I i:i 
madera precios por abajo dc los que rigcn cii el iiici-c:iiio (que 
acaparan sus beneficios, el resultado de los proyectos, scr:i 
funesto para el recurso y para sus habitantes. 
En Chihuahua por ejemplo en la mayoría de los ejidos, I:i gran 
industria silvícola ha dejado el proceso de extracción cii manos 
de los ejidatarios; sin embargo el beneficio de la exploi:icic5n cic 
los bosques, ha sido n~onopolizado por nuevos caciques rur:ilcs, 
que basan su poder en cargos públicos o en un niayor cc>noci- 
miento del negocio forestal. 
En Durango es aún niás complejo el problcm:~, !'a que n 
excepción de una organización de ejidos iinporraiitcs cii I:i 7oil:i 
de Proforn~ex, el resto del estado estA desorganiiiido. 1:sistcii c i ~  
Durango más de 40 ejidos y conlunidades que vciidcii su :ir-bo- 
lado en pie. Lo anterior significa que úniciiinente recibcn el 
"derecho de monte", cantidad de dinero que represciita IIICIIOS 
del 10% del precio que rige en el mercado. 
En Oaxaca y Guerrero pocos pueblos forestales cuentan con 
experiencia productiva. El objetivo explícito de los proyectos, cs 
convertir a los dueños del recurso, en eficientes productores de 
materia prima para abastecer la industria instalada. 
Un proyecto de desarrollo silvícola debe de contciilplar: la 
renovación del recurso, un manejo integral y racional del bosque, 
y el beneficio a todos los dueños o usufructuarios de los bosques. 
El eje central deberá ser la creación de empleos productivos y el 
facilitarle a los ejidatarios, comuneros y pequeíios propietarios 
acceder a fases superiores del proceso de transfori~iacióii de la 
cadena productiva. 
Finalmente podenlos afirmar que en el actual gobierno, 
existen proyectos de inversión, pero no cxistc uiiit política forcs- 
tal que permita el desarrollo silvícola del país. 
Deuda externa: 
sigue la danza de las cifras 
Víctor M. Bernal Sahagún* 
Pocos problenias econóniico-políticos nacionales 4 internacio- 
nales- han recibido tanta ateiición como la deuda externa. 
Se han realizado innumerables estudios tecnicos, debates, 
seminarios y conferencias que han dado lugar a niillares de 
pAginas alrededor del probleina, la mayoría de las cuales en vez 
de aclarar han hecho más coiifuso el panorama, ya de por sí 
con~plejo y distorsionado por los diversos intereses que se mue- 
ven entorno de acreedores y deudores. 
Como sucedió en su oportunidad con la llaniada "crisis ener- 
gética", la "crisis del endeudaiiiiento" ha atraído la atención de 
académicos, enipresarios, funcionarios públicos y organismos 
internacionales sin que hasta la fecha se haya encontrado una 
solución satisfactoria para todos y, muy especialmente para 
quienes al final de cuentas han pagado a los bancos privados y a 
los acreedores multinacionales -como el Fondo Monetario 111- 
ternacional, Banco Mundial o el Club de París- merced al 
descenso sin precedentes de su nivel de vida: los pueblos del 
Tercer Mclndo. 
Aun en el caso de México, al que demagógicaniente se le ha 
intentado presentar como "cjcniplo" de renegociación y colabo- 
ración con los acreedores, el triunfalismo gubernamental y de 
los "líderes" corporativos no se ha logrado una solución efectiva 
que aleje el fantasma de la suspensión de pagos -tan aterrador 
para los grupos dominantes o de la necesidad de una nueva y 
desgastante ronda de "concertación" con los controladores del 
capital financiero trasnacional. 
El júbilo con que fue anunciado, el acuerdo "en principio" 
en julio de 1989, al parecer apenas si culminará a mediados de 
enero de 1990, después de que la burocracia bancaria escogió el 
platillo más conveniente a sus apetitos de lucro, del escaso menú 
de opciones ofrecidas por la tecnocracia iilexicana. 
Pese al enorme esfuerzo que ha significado el análisis de las 
causas, evolución y consecuencias de la deuda externa, la desin- 
forn~ación alrededor del alcance preciso de los acuerdos perma- 
nece y hace difícil medir los beneficios concretos que tendrán 
para la mayoría de la población. 
La "danza de las cifras" conlenzó con el mismo monto de la 
deuda total del país, que a fines de 1988 se estimaba en 107 mil 
millones de dólares (mmd), y mágicamente disn~inuyó en 17 
inmd y fue situado oficialmente en los 92 niiiid a i~iediados de 
1989 (datos que evidentemente no concuerdan entre sí). 
Sin embargo, lo único que se renegoció en terminos de baja 
de intereses y "gastos" del principal fueron 53 mmd, adeudados 
a la banca privada, según dos anuncios presidenciales de hace 6 
meses (julio de 1989), los cuales a su vez se convirtieron en 48 
mmd, al notificarse a la opinión pública la aceptación "del 98% 
de los bancos" involucrados (enero de 1990). 
Igual cosa sucedió con los pretendidos ahorros que haría el 
país con la fórmula final del 49,41 y 10% sobre intereses, capital 
y nuevos préstamos. 
Hasta el momento de redactar estas líneas no estaba claro, ni 
esas proporciones correspondían al número de bancos que habían 
optado por una u otra alternativa o si se referían al porcentaje 
sobre el total de la deuda con los banqueros privados, lo cual 110s 
dará cifras muy diferentes en el supucslo ahorro global cn iiitcrc- 
ses y amorti7aciones, dado que los nucvos crédiios scrí:iii i'ontr:i- 
tados a las tasas de interés vigciites y cii voluniciic~ iioi1iiii:tics. 
Como afirmó el presidente del Iiis:iiuto Mcsic:rn,) clc Eslu- 
dios Internacionales de Deuda T3itcriia "...los :ilcniices dc I:I 
negociación están ~iiuy por abajo de las expect:~tivns iiiicialcx, 
ya que la repatriación de capitales estó casi caiiccl¿id:i, lo n~isilio 
que la Inversión Externa (...y...) ante tales evciitunlidaclcs iio 
deben echarse las campanas al vuelo, porque adcinss, I:I coiicrc- 
ción del acuerdo no sólo mantuvo la cotizacicín de1 débito cii 
35% de su valor en el niercado secundririo, sino que Iri pucdc 
elevar en el futuro, por lo que el acuerdo podría ser un pésiiiio 
negocio"'. 
Por el contrario, para quienes ha sido u11 excclcnte ilegocio 
es para los banqueros trasnacionales, pucsto que: 
a) Para quienes decidieron reducir- In dcuda a u11 057(' dc SLI 
valor noiniiial obtuvieron garantía de pago, es decir, alqaroi~ 
las posibilidades de moratoria o incohrabiliclnd, y práciicn- 
niente duplicaron el valor de sus cerlificados que andabnii 
por el 37 6 38% en el niercado sccuiidario. 
b) Quienes disiiiiiiuyeroi~ las tasas de interés al 0.25%) sobre el 
valor total del débito en su poder, de hecho cobrarán 1115s del 
15% de intereses calculados sobre el ii~ercado sccundnrio, lo 
que representa u n  50% niás que las tasas iiitcrn:icicii.ialcs 
vigentes. 
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c) Quienes prometieron otorgar al país "recursos frescos" se- 
guirán cobrando intereses usurarios sobre el total de la parte 
alícuota de la deuda mexicana en su poder, y, al final de 
cuentas podrían escatimar los nuevos creditos a una conve- 
niencia, simplemente no otorgarlas o establecer condiciones 
más gravosas para la Nación, en términos de intereses, plazos 
de pago o concesiones y preferencias en swaps y otras inver- 
siones. 
Si se contempla objetivamente, el tiempo comparado por los 
renegociadores nacionales ha sido demasiado costoso para el 
país no sólo en el sentido meramente económico sino en el de 
los riesgos frente a los que se coloca la soberanía nacional. 
En síntesis, podríamos establecer así el resultado y las carac- 
terísticas que ha tenido -a nuestro juicio- la errónea y entreguis- 
ta renegociación de la deuda externa mexicana: 
Primero, la deliberada y perniciosa manifestación informati- 
va alrededor de los resultados concretos y de los compromisos 
contraídos en el proceso de renegociación, con objetivos políti- 
cos internos de consolidación del equipo gobernante y externos 
de desaliento a otros deudores, en especial los latinoamericanos, 
siempre bajo la abierta tentación de suspender los pagos. 
Segundo, la atención a los intereses de los acreedores inter- 
nacionales -rehuyendo la "confrontación" a cualquier preci* 
en lugar de las necesidades de la población mexicana, quien ha 
visto reducir sus promedios de ingresos y, en general sus condi- 
ciones de vida, a niveles sin precedentes en las últimas décadas. 
'Tercero, la subordinación de la política económica interna a 
los dictados del Departamento del Tesoro de los EUA, del Club 
de París y de los organismos financieros y comerciales multila- 
terales, que han establecido -con la entusiasta colaboracion cie 
las cúpulas gubernamentales, en~presariales y sc?ci:ilex en i.1 
aparato del poder- una estrategia de creci~nicnto tot:iliiiciiic 
opuesta a los intereses populares. 
Cuarta, la subordinación de los Ilaniados "rcprescntni-i~cs 
mayoritarios" a las decisiones del Ejecutivo, reiiunciaiido ;isí. de 
hecho, a la obligación de velar por La correcta aplicación de 10s 
principios de soberanía nacional y de autonomíri y scpariiciciii ilc 
poderes. 
Probablemente el tratan.iicnto que se le h:i dado al problciii:~ 
de la deuda externa sea el n-iejor y más acab:ido ejemplo dc! 
divorcio que existe entre la llamada sociedad civil y quiciics 
centralizan los instrumentos de inforn1aci6n y control ecoiión-ii- 
co-político en México, que expresa claramente la urgencia de un 
cambio profundo y radical en las forinas de orgaiiizaciciii y ioniii 
de decisiones. 
Queda muy claro de que inás temprano quc tarde el p a í 3  \c 
verá en la imperiosa obligación de enfrentar dc una i-i-i:iiicr:i 
totalmente diferente el sola~nente propuesto asunto de la dcuiiii 
externa, consecuencia del equivocado camino del dcsnrrollo 
económico emprendido con posterioridad al régiiileli cardenis- 
ta, y a su vez causa directa del empobreci~niento nacional. 
Es también evidente que quienes detentaii actualmciitc i i i  
conducción político-econ6inica y sus socios iiiternacioiialcz no 
son los más adecuados para impulsar un cambio cii el seiiiiclo 
nacionalista y s61o el pueblo organizado podr5 cnfrcntnr el reto 
de cambio. 
Lo anterior puede parecer únicamente una frase, pcro csi:i- 
nlos absolutamente convencidos de que corrcspondc n la rcn- 
lidad. 
México: 
el nuevo contexto 
Fausto Burguetío Lomelí* 
Hoy se vive una de las crisis económicas 
más graves y más profundas de carácter 
mundial, también se viven cainbios ex- 
traordinaribs en los diferentes campos 
tanto capitalistas como socialistas. La ve- 
locidad extraordinaria de estos canlbios, y 
su complejidad parecieran indicar que en 
el umbral del siglo XXI y al inicio de un 
nuevo milenio, una nueva era y la nueva 
fase mundial que hoy se inicia, nos obliga 
a contemplar y analizar la velocidad y la 
complejidad de estos acontecimientos 
con una nueva mentalidad económica y 
política, que exige de nosotros, el mayor 
esfuerzo y la mayor inteligencia para su 
entendimiento y dentro de eso la com- 
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prensión de nuestros graves, profundos e 
históricos problemas nacionales que nos 
permitan establecer las nuevas estrategias 
de desarrollo, dónde al mismo tiempo que 
nuestras economías se vinculen de mane- 
ra diferente a los cambios internacionales, 
también se promuevan, desarrollen y anl- 
plíen los parámetros de una economía y 
una sociedad más justa, más soberana, 
más libre, más independiente y más popu- 
lar. El desafío no es fácil, es sin duda 
complejo, pero ambos aspectos no están 
separados sino que forman parte de un 
todo necesario. 
La estrategia fundamental, de la refle- 
xión es la de vincular la democracia eco- 
nómica y la democracia política como ver- 
tientes hoy fundamentales y necesarias 
para el nuevo orden que se establece en el 
mundo. Ante esta situación, están prcsen- 
tes sin duda niuchos factores que son 
preocupantes y que debemos de revisar; 
entre ellos, la existeiici:~ !. presencia de los 
nuevos bloques económicos y la redcfiiii- 
ción de los mercados que iil~ponen una 
nueva división internacional del trabajo 
en la que pareciera ser, para decirlo en 
nuestros términos, que México y América 
Latina, de nuevo, se les preestablece un 
papel marginal ante las nuevas condicio- 
nes mundiales. Consideramos que ante 
este desafío, Mexico y América Latina 
como un problema regional, necesitan a- 
vanzar en propuestas globales, para la zo- 
na, en las que no se acepte jugar de nuevo 
ese papel subordinado que hasta hoy se 
sigue imponiendo a nuestra región. 
Por eso, pensamos tambien que Ame- 
rica Latina y México deben tener un papel 
protagónico fundamental ante los cam- 
bios mundiales, que quizá este es el ma- 
yor y más importante desafío. Las posibi- 
lidades no son fáciles, baste simplemente 
recordar en forma breve, cómo la región 
latinoamericana y Mexico en particular, 
vienen de padecer y sigue sufriendo un 
grave deterioro económico y social, y si 
bien pareciera ser que inicia una nueva 
fase de transición, en Csta se hace obliga- 
do discutir y debatir en la Nación, cuál, 
cómo y con quien debe realizarse este 
proceso de actualización y transforma- 
ción que requiere la economía y la socie- 
dad. El problema es complejo, la región 
latinoamericana tiene cuando menos, 
quince ailos perdidos de crecimiento y de 
desarrollo; hoy vive en uiia contracci6n 
económica profunda y coi1 gravcs desc- 
quilibrios, desarticulaci(5ii productiva, 
dcsiiidustrializacih de scctorcs y r:iiiins, 
disrilinución de su participncitin en el 
mercado n~undial, pérc1id:i rclntiva de los 
térnlinos de intercambio, :itr;iso tccnol6- 
~ i c o ,  desequilibrio coiiicrci¿il y de U:il¿inza 
dc lla;os, 70 inillones de dcseiiiplcndos, 
120 inillones que vi\cii eii I:I pobrczn, 
transferencia de recurso\ al csicrior, la 
fuga de capitales, tasas clc iiil1;icitiii de 1 
000% coi?io pronicdio, un:i deuda cxrcriia 
superior a los 400 n~il millones cle clólnrcs 
(iii111d) y en lo político Ir:igilicl;~d clc la 
den~ocracia. E11 esle eiiioriio. 1;is iiircas 
que con10 cc~li»mist;is e I I I ~ C I C C ~ L I ~ I I C S  te- 
nemos, son sin duda, fuiid¿iiiicntnlcs y de 
gran importancia. Si iiicorporarilos esta 
realidad a lo que parece ser un papel 
preestablecido para América 1,atina ante 
los nuevos bloques ecoiibiilicos vale hacer 
de nuevo un llamado de alerta a nuestra 
región y a nuestros pueblos. Es por eso 
que, hoy más que nunca recordar el pen- 
samiento bolivariano es trascendental, 
plantean~os la necesidad de rescatarlo 
junto con el de los mejores intelectuales 
de Aillérica Latina desde Bolívar a More- 
los, desde Juárez hasta Martí o a pen- 
sadores latinoamericanos 1113s recientes. 
Aunque parezca utopía, hcinos insistido 
en la hoy mayor iinportancili de plantear 
y replantear la unidad y solidaridad lati- 
noamericana. 
Avanzar bajo los nuevos principios de 
la cooperación cconóniica y la integración 
latinoamericana. En lo econ6mic0, en lo 
tecnológico, en lo conlercial, cn lo finan- 
ciero y en lo cultural que nos permita 
ampliar y fortalecer las nuevas forinas de 
acción que requiere la rcgión. En este 
entorno de adversidad de la unidad e in- 
tegración latinoamericana, estamos tan 
convencidos en el sentido de que un país 
por sí solo no podrá responder a los gran- 
des desafíos a que hoy se enfrenta, y que 
por lo tanto, la unidad y las nuevas formas 
de integración de nuestra región son pues 
indispensables, y entre ellas, peilsainos 
que quizá valdría la pena cuando menos 
reflexionar o preguntarnos en la posibili- 
dad de insistir en que se avance entre otras 
cosas, en un acuerdo global sobre la deuda 
y las nuevas formas de financiamiento, en 
el establecinliento de nuevos acuerdos co- 
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mcrciales y de cooperación ciciitífico-tec- 
nol(ígica, en co~iiunicaciones y cii los scr- 
vici»s. 13n la creación de un sisteriia de 
unidad monetaria-financiera Iiilinoame- 
ricaiio, en la creación de un banco latinoa- 
mcricano para el desarrollo, cii el estable- 
cimiento y acucrdos de políticas de in- 
versión productivas conjuntas, en la crea- 
ción de enlpresas i~~ultinacio~~ales, y n la 
creación de un parlamento latinoanlerica- 
no. 
México, más allá de estos elementos 
que se debaten, y otros más que debieran 
estar presentes, estamos conve~~cidos, 
que puede y debe ser parte de la vanguar- 
dia de Aiiiérica Latina. Entre otras cosas 
quizá valiera la pena pensar en que no 
partimos de cero y la posibilidad de am- 
pliar el Grupo de los Ocho y avanzar sobre 
los Acuerdos dc Cartagena, así conlo 
avanzar con la propuesta del Sistema Eco- 
116111ico 1.atino Americano, cuando me- 
nos nos puede sefialar que hay caminos 
abiertos que requieren insistirse, fortale- 
cerse y ampliarse; de no hacerlo, al menos 
en mi opinión, ningún país, ni México ni 
Brasil, ni Venezuela ni Colonibia, ni Chile 
ni Argentina por sí mismos, podrán dar 
respuestas a los graves probleiiias que la 
región hoy enfrenta. 
México, está dentro de este gran desa- 
fío y está también por lo tanto a debate el 
papel que debe jugar en su transforma- 
ción ante el umbral del nuevo nlilenio. Se 
acentúa la necesidad de rediscutir las for- 
mas de actualización y fortalecia~iento en 
un proceso de transformación de la planta 
productiva nacional. La necesidad tam- 
bién de replantear el fortalecimiento del 
mercado interno y de una redistribución 
del ingreso. La importancia de incremen- 
tar la inversión, fundamentalmente la 
productiva, en la búsqueda de combina- 
ciones donde la tasa de crecinliento tenga 
una relación directa entre la tasa de inver- 
sión y la relación capital-producto, que 
permitiera aplicarse bajo un diagnóstico 
correcto, una planeación nacional y regio- 
nal, las formas concretas que permitan 
productividad y transformación y cuanti- 
ficar los recursos necesarios para la mis- 
ma. En mi opinión, se hace también indis- 
pensable dentro de estos aspectos, una 
política definida y clara de desarrollo en 
la ciencia y tecnología. Consideramos que 
cualquier proceso de  transformación re- 
quiere necesariamente de la producción 
del conocimiento y, particularmente, la 
producción de conocimiento científico- 
tecnológico. A final de cuentas, quizá 
valga la pena recordar que cualquier pro- 
ceso de producción que queramos llevar 
a cabo tendrá que estar definido sobre las 
nuevas bases y las nuevas características 
del desarrollo de las fuerzas productivas 
de nuestro país. 
Tendrá esto también que estar vincula- 
do con el rescate y defensa de nuestra 
cultura, de nuestra tradición y de nuestra 
historia; y fundan.ientnlmente, creo tam- 
bién, deberá estar vinculado y definido en 
su proceso en la anlpliación de la democra- 
cia tanto en lo económico como en lo polí- 
tico y social. Una den~ocracia y una justicia 
social que nos permita en el proceso de 
transformación, llegar a un país más libre y 
soberano, nacional y popular, en la que no 
perdamos la perspectiva y tengamos el cui- 
dado de no pasar de una pobreza de la 
democracia, a una democracia de la pobre- 
za. Ahí, el Estado Nacional en mi opinión, 
debería de jugar un papel fundamental 
como conductor, garantizador y organiza- 
dor del proceso nacional. Es un mito sefia- 
lar que e n  otros países el Estado no está 
presente. En mi opinión no es el punto a 
discutir, e incluso es un proceso casi irre- 
versible. El Estado está presente incluso 
en los países más conservadores. Nuestro 
país, en su rescate histórico y tradicional 
no puede abandonar el papel del Estado 
como organizador del proceso nacional. 
Como un proceso irreversible, cuyo tama- 
ño no es lo fundamental, sino que en todo 
caso, la discusión esta en su imporiiinci:i. 
en su carácter y en su func161-1 reciorii. 1.11 
Estado que se pretenda que sea solanieiile 
un Estado asistencial, serí;i a final de cueii- 
tas, el regreso a un nuevo cuíio de p¿rtcrii:i- 
lismo mucho más grave y nxís pernicioso 
para el desarrollo nacional. Ante la luerza 
del incrcado y aún ante sus prctendid:is 
libres fuerzas (en las yuc nadie crcc), cs 
necesario que el Estado ciintrolc y d i  cau- 
ce a las mismas teniendo el debido cuidirclo 
de que sea dentro de un niarua y dentro cie 
u11 proyecto nacional y sohcr~iiii~, jii>io ) 
libre; en donde el Fstaclo iiiismo, ]unto coii 
la sociedad nacional inexicana, ieiigii el 
derecho a construir su propio clcsiiiio, i.11 
la que el bienestar dcl puchlo y su dcaiirr~ )- 
Ilo Ic den origen y destino. nec.esid;iJ 4 
existencia. Un Estado capaz dc asuiiiir 1 
organizar en el más anlplio marco de la 
den~ocracia posible y necesaria y que den- 
tro de esto, tenga el más amplio y claro 
sentido progresista, que estC vinculacio a 
las nuevas necesidades de transforn.iaci611 
económica, política, social y cultural que 
requiere el país y la sociedad nlexicana, 
sobre todo ante los nuevos desafíos y el 
nuevo milenio. En ello, s<ílo un nuevo Es- 
tado y una nueva sociedad organizada en 
una sociedad que participe en todos los 
ámbitos de la vida nacional que haga posi- 
ble la construcción de un nuevo México 
más justo, más nacional, más libre y n ~ d s  
soberano. A final de  cuentas, quizá valga 
la expresión, es necesario que pascnios de 
un sistema de  irresponsabilidad organiza- 
d o  a la responsabilidad organizada. El país 
y la sociedad mexicana, hoy lo requieren. 
Sobre la intervención 
económica del Estado 
Ramón Martínez Escamilla* 
En el breve espacio de Mornento Económico es sumamente 
difícil hacer un comentario detenido y a profundidad sobre el 
contenido del Primer Informe de Gobierno del presidente Sali- 
nas de Gortari. Esto es especialmente cierto en el caso de la 
intervención del Estado en la economía, no s61o porque es la 
parte medular del Inforn~e sirio sobre todo porque es en el 
entorno de esa intervención que se finca toda la política econó- 
mica del régimen que preside y buena parte, la sustancial podría 
decirse, de su filosofía política. 
Pero hablar de su política económica y de su filosofía política 
no es, necesariamente, aludir a líneas generales que definan de 
manera preclara una nueva visión del acontecer nacional ni 
mucho menos deslindarla de  la corriente de  pensamiento y 
acción pública a que, e n  lo que va del Siglo XX, ha tenido que 
enfrentarse la sociedad nacional cada vez que la damnifican sus 
gobiernos. 
Y no es que nos interese deriiostrar aquí que la más grave 
carencia de  la política del presente régimen consiste en la caren- 
cia de originalidad, pues esta es una verdad que por evidente 
está en la conciencia de toda la sociedad; sino que, lo que 
realmente debiera destacarse de tal política es su plena identi- 
dad con la que desde los años veinte han estado impulsando 
1 internamente "los sectores" que más tienen y apoyando desde 
el exterior las entidades econdmicas y financieras a cuya acción 
de socios mayoritarios se circunscribe y la participación de 
aquéllos. 
Nadie ha dicho ni dirá en este volunlen que las apariencias no 
puedan ser engañosas. D e  hecho, cuando "el pueblc" sale al 
encuentro del presidente Salinas cada semana durante la rutina- 
ria visita a las zonas, regiones o colonias marginadas, y hace marco 
a las expresiones de su política económica, no va en ayunas a pesar 
de que no ha tragado la rueda de  molino de que les va a dar más 
porque son los que menos tienen, pues sin ser un pueblo de 
economistas, sabe que con expresiones abiertas por las dos puntas 
como aquélla que regresan recitando del extranjero los más 
aventajados doctores en Econornics de "obtener los máximos 
resultados con el mfnimo d e  medios", nadie va a movilizar a las 
masas para algo más que conveniencias inmediatistas, y éstas en el 
México de hoy son todas político-electorales. 
Y es que las carencias y vitales necesidades tienen caras de 
hereje. ~ a n t o ,  que a veces enseban la prudencia y hasta la 
socarronería de aceptar como verdad provisional aquello que no 
llegará a serlo en definitiva aunque se repita, como en el esque- 
ma de Goebels, millares o millones de veces por todos los medios 
posibles. 
''a Pueblo" sale al encuentro y se deja retratar con el presi- 
dente sabedor de que éste, para seguir repitiéndolo en ademán 
de autoridad, algo habrá de  darle que le siga haciendo llevadera 
su desgracia social mientras se encuentran nuevos slogans oficia- 
les y se avecinan tiempos menos malos. Y lo hace porque a fuerza 
de intuirlo, sabe que si bien "la defensa de la soberanía es 
proteger a los n~exicanos frente a las pretensiones hegemónicas 
* Investigador Titular del Instituto de Investigaciones Económicas, UNAM. 
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Informe de Gobierno. 
de otras naciones", hoy nadie está defendiendo esa soberanía; y 
que si el presidente se pregunta ante la Nación ''¿,a quién prote- 
gemos dentro de nuestras fronteras?", la respuesta que podría 
darle de inmediato es la de que no e.cttin proregicwrio ti los q i ~ c  
rnenos tienen. 
Por eso, el bofetón que asestó cii (2nanco a 121 políiica dc 
desincorporación de ciiipresas paraesiatalcs o el que ha i~-i¿inte- 
nido en Sicartsa aunado al que plantea el niagistcrio 211 i1-iargci.i 
del sindicalisnio corporativo, son niás elocucntcs quc todas las 
fotos y todos los encabezados noticiosos. Al sabcr que el Esiado 
adquirió "empresas en dificultades finaiicieras p x i  salvar la 
fuente de trabajo y apoyar las cadenas produci~vas", sabe ran-i- 
bién la carta de ilegitimidad que representa el ccrr~irlas ahora 
que la desocupación abierta es uno de los signos niris :itcrrado- 
res de la crisis económica de México. Al s~iher quc xiquirir o 
crear esas empresas "fue una política que IogrO éxitos iiiuy 
considerables en coi-iiparación con niuchos países del inundo", 
sabe también que ahora que "las circunsiancias crii~ihiaron", 
"México se traiisforii~ó" en pcdigüefío internacional al influjo 
no tanto del Estado cuanto de sus últinios gobiernos, y que fue 
para desandar lo andado, porque "lo que rintaiio fuc giirantía de 
creciiniento y de expaiisi61-i para cl biei-icst:ir", en iiiniios de Cstos 
se convirtió "en su obstficulo directo". 
La crisis no "nos mostró que un listado inris crniidc n o  cs 
~iecesariail~ente un Estado más capaz", ni q ~ i c  ..un Ilstacio inás 
propietario no es hoy un Estado I I I ~ ~ S  justo". 1sti1s mi ~610 
expresiones, como decía, abiertas por las dos punt:is. 1.0 que cii 
realidad vino a mostrar, en México co~i-io en otros pníscs. es que 
el personal político que hoy ha toi-iiadu las rieiidas del Estado 
capitalista, históricaniente carece de capacidad para afrontar el 
reto de un destino mejor para la socicdad ~iacion;il y quc csto cs 
tanto más cierto cuanto más dependiente y falta de sohcrariía ha 
vuelto a la estructura econón-iica la actuación técnica reciente de 
ese mismo personal. Villo a demostrar también que i1i;ís Estado 
no significa necesarial-ilente niás tecnocracia, pcro que ii-iás 
tecnocracia significa menor capacidad polític¿i para :ifroiitar los 
grandes problemas de nuestro tiempo, que se estfin enarbolando 
sólo en aras de mayor alineai.i.iiento proiii-ipcrialist: y menor 
vocación por la independencia y la justicia social. 
En otras palabras, el gran negocio de la crisis vino a abanderar 
con la ideología del retroceso y sus barnices populistas a una 
juventud política carente de inlaginaci6n emancipada y crcado- 
ra. Por eso, desde que ésta estuvo en condiciones de influir en 
la formulación de la política econóinica de  México, más Estado 
significó tambien "inenos capacidad para respondcr a los recla- 
mos sociales de nuestros compatriotas y, a la postre, 1112s debili- 
dad del propio Estado". Por eso tambiCn , "mientras aun-ientaba 
la actividad productiva del sector público, decrecía la atención a 
los problemas de agua potable, de salud, de invcrsibn en el 
campo y de aliil~entacióii, de vivienda, de i-iiedio an-ibiente y de 
justicia. El Estado se extendía mientras el bienestar dcl pucblo 
se venía abajo". 
Cuando el presidente Salinas asume ante la Nación "cl im- 
perativo político y moral de volver al sentido original de Iri 
Revolución", y reconoce que quienes coníori~iai-i el gobierno 
que 61 encabeza deben "recobrar, para una socicdad nioderiia, 
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un Estado reformado bajo el espíritu de la soberanía popular de 
1917, el contexto en que su texto se ubica al respecto es de hueca 
palabrería. La interpretación que ofrece de la Revolución Me- 
xicana y de los más caros principios doctrinales de la Constitu- 
ción de 1917, es la que puede desprenderse de su inspiración y 
postura clasista -pues en el capitalismo la sociedad moderna es 
la sociedad de clases- y no la que correspondería a una investi- 
dura de consenso popular entendida ésta no como proveniente 
"del pueblo", así en abstracto, sino de las masas populares 
organizadas políticamente. El concepto de  "pueblo" que maneja 
está despojado de antemano de las características que ha sido 
capaz de imprimirle la innegable modernidad de la estructura 
social mexicana a la que pretende corresponder su discurso. 
D e  ahí la parrafada que resume en unas cuantas palabras: 
"Un Estado que no atienda al pueblo por estar tan ocupado 
administrando empresas, no es justo ni es revolucionario". De 
ahí también la sentencia con que de un plumazo pretende 
recomponer la historia nacional del último medio siglo y enrocar 
la del presente sexenio: "La privatización no deposita en manos 
ajenas al Estado la conducción del desarrollo". 
Es cierto que "el Estado dispone ahora de recursos, de ateii- 
ción y de oportunidad para utilizar los formidables instrumentos 
de la política de gasto, ingreso, aranceles, precios públicos, subsi- 
dios y la fortaleza de las empresas estratégicas para determinar el 
rumbo del desarrollo y hacer realidad el proyecto que la nación 
demanda". Pero también lo es que tal proyecto dista mucho de ser 
el que ha insistido en esbozar y convertir en discurso político el 
~ p i o r  presidente; pues por debajo de ese discurso, los recursos y 
mecanisnlos que señala están siendo escamoteados en su valor y 
en sus efectos a las masas populares, y asignados de manera 
directa a los capitalistas, beneficiarios directos del alineamiento 
económico hacia el Imperio, mientras "el pueblo " sigue apare- 
ciendo en las fotos del Primer Magistrado. 
Hace ya tiempo que terminó la etapa de extinción o de 
liquidación de empresas paraestatales que por poco productivas 
o porque su inactividad las había convertido en vcrciiidcri~s 
montones de chatarra eran s61o una pesada carga para la ecoiio- 
mía del sector público. Taiiibién fue cui~~plida l  ctapa e11 que 
geopolítica y presupuestalriiente convino rcalizar la traiisleren- 
cia hacia las instancias de gobierno no federales de aquc1l:is 
empresas que socialmeiite coiiveiiía conservar 110 obst;inte sus 
problemas contables y financieros. TanibiCn fuero11 pucsias :i 121 
venta algunas que manteniendo un aceptable grado de rent;ihi- 
lidad econón~ica y de beneficio social, fueron y so11 coiisiderniliis 
como no prioritarias ni estratégicas. Y a la hora de ccrrnr eslc 
comentario están en marcha varios procesos de venta al niqor 
postor de algunas empresas que, C O I I I ~  CI  CBSO de TelCfonos de 
México, para una economía como la de cstc país son ;iltameiitc 
"Icas. prioritarias además de típicai~ieiite estraté,' 
Y se tendría que reconocer que no ha faltado lucidc7 y h~isir~ 
ingenio socarrón en las exposiciones no de razcriies siiio de 
motivos para el caso de cada empresa. Lo mismo para un dique 
seco o para una pesquería destartalada del Pacífico que pai-ii 
algún ingenio de los que ahora est81.i al servicio de Iiis rcfrcsquc- 
ras trasnacionales mientras "el pueblo" no tiene azúcar o la p;ig:i 
a precio de oro y los cañeros y pescadores sc cacii c:ircomidos 
por la miseria. 
Ante carencias tan graves m1110 son las que paclccen las cl;ises 
asalariadas de la sociedad mexicana en materia de nliii-ieiit~icióii. 
cducación, salud, vivienda y ante la ya muy c~iridciiie iiisuficiei~- 
cia de fuentes de trabajo e ingreso de ~ n u y  amplins capas clc la 
población urbana y rural, cabría esperar quc el gobierilo cic la 
República vislunibrara aquellas actividades ccoiióniicas que por 
prioritarias, por estratégicas estructuraln~eiite hablaiido, recl¿i- 
rnan la creación de nluchas empresas r l r s c e n t ~ ~ o l i z  del Esi;i- 
do, mientras la iniciativa privada se regodea en la compra de las 
que los tecnócratas de los dos últimos regíinciics presidericiales 
no han sabido o no han querido administrar en favor de México. 
Y cuando me refiero al gobierno de la República no mc rtficro 
al segmento ejecutivo que ha denlustrado hasta la sacieciad no 
tener vocación ni voluntad política para ello, sino al seginento 
legislativo que objetivamente ya podría coiiieiiznr a dar muestra 
de  menor sumisión y servilismo político hacia aquel, y responder 
de mejor manera a la ciudadanía que le deposit6 el sufragio. 
¿De qué otra manera podría comenzar a resolverse en el 
mediano plazo de un trienio o en el largo plazo de un sexenio y 
a costos que no obliguen a recurrir a mayor endeudainie~~to 
externo para el que parece ya no haber recursos ni voluiilad 
disponibles, la grave carencia nacional de plantas industriales, 
de ferrocarriles, de puertos, de plantas energkticas, de moderilos 
complejos de  servicios sociales, de coinunicaciones, de escuelas, 
de  universidades, de laboratorios, de complejos de iiivestigación 
científica y tecnológica y demás equipainiento de la moderna 
sociedad nacional? ¿De qué otra manera podría considerarse 
como moderna, adecuada a nuestro tiempo y a nuestras necesi- 
dades sociales y económicas, una política olicial y un ejercicio 
del poder que pretende fortificar la "rectoría dcl Estado"? 
Pero esas quizá sean respuestas que conve~~ga dejar p:ir:i 
noviembre de 1990 al redactor del Segundo Tiifornic de Gobier- 
no y al comité oficial de recepción de su contenido. Un a80 no 
es poca cosa para meditar en tales respuestas. 
México: 
candidato al cambio estructural 
en el marco de la transformación global 
Margot Sotomayor V.* 
Cuando exploramos en la literatura económica el tema del 
cambio estructural, sorprende I;i información de que por tal se 
entiende un cambio de políticas económicas a escala global. No 
sólo habría sido adoptado en cl inundo occidental sino en países 
socialistas, especialmente aquellos de Europa del Este que de- 
mandan reformas y, hasta cicrto punto en aquellos que teniendo 
una economía centralmente planificada, se han abierto al comer- 
cio y las finanzas mundiales. Este sería el caso para la Unión 
SoviCtica en el marco de la perestroikn. Sin embargo, en las 
econoniías socialistas la apertura no podría tener el misiiio 
significado que para econoinBs en desarrollo del capitalisino. 
Esto es, si van a continuar siendo socialistas, lo que es probable 
puesto que su crisis no es la misma crisis del capitalisnio que se 
relaciona con el proceso nionopolista privado. 
En Occidente -si atendemos a las versiones más comunes del 
canibio estructural- se pretende que, ante la prolongada crisis 
de los mecanisnios de regulaciún monopolista estatal, la solución 
sería regresar al expediente dc regulación que fue dado vía las 
Iibresfilerzm del mercado anterior a la fase iniperialista actual, 
para así, elevar tasas de crecio~iento econóinico. ¡Esto en espa- 
cios dominados por los grandes monopolios privados internacio- 
nales que tienen el control del mercado! 1 
El hecho de que los cinco tigres asiáticos (Singapur, Malasia, 
Corea del Sur, Hong Kong y Taiwán), hayan emprendido ese 
camino del cambio estructural desde 1963, que en primer l u g , ~  
comprende la orientación de 13 economía hacia el exterior,- y 
hoy parece un milagro repetible en MCxico. 
Cambio porcentual en la demanda del consumidor 
para algunos países: 1988-1 989 
Malasia 13.4% 
Taiwan 11.1% 





Fuente: U.S. News and World Report, julio de 1989. 
Es necesario advertir que entonces se requirió un flujo con- 
siderable de inversiones extranjeras -japonesas en este caso 
principalmente- en las industrias maquiladoras. Ahora, conio 
actualmente Japón presenta un excedente comercial anual de 
100 mil millones de dólares (nimd) y una inversión extranjera 
neta de aproximadamente 300 mmd, todo parecería favorable a 
la postulación de nuestro país, como candidato para la recepción 
de fondos en primer lugar, para acabar de restructurar la deuda 
pública y en segundo, para fortalecer con más inversiones, a la 
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planta n~aquiladora nacional entre otras instancias de In planta 
productiva industri~il. 
¿Cuáles serían las condiciones para ser clcgiblc? La elevada 
disciplina laboral, lo que rcquiere una Icgislacióil niás hicii 
inclinada al ajuste salarial rigido -respecto a los precios- en el 
país en cuestióri. G~iiio a1 niisn~o tiempo las condiciones actuales 
de malestar social, dciilandan atacar el problenia del desempleo, 
ambos problen~as e rcsolvcrían -se dice- con la orieiilación del 
mercado hacia el cxicrior, tal conio sc Ilev6 a cabo en los piiscs 
n~encionados y en el propio Japón. Ahora, el ingrediente indis- 
pensable, es la inodcriiizaci6ii dentro de la restructuracióii pro- 
ductiva, para conseguir la coinpetitiviclad." En los casos citados, 
4 se logró la asin-iilación de tcciiologías extratijeras por coiiocidu 
vía: la iniportación dc cquipo, con su l~now I~orc,, fricilit¿idos ci-i el 
proceso del ingreso clc capital de iiivcrsión. 
¿Por qué en el caso de México hoy cii día cs mBs problc1nBtica 
esa versión de u n  ciiii~bio estructural para u n  nicdiiiilo plazo:' En 
el caso de los países asiáticos fue viable, crccmos, con los rcsul- 
tados conocidos, porque se trató de países no endeudados o casi; 
porque se generó cii el niarco iiitcr~iacioiial dc la gcsiióii n ~ o -  
nopolista estatal nnles de la crisis dc su aparato o sistema dc 
regulación, crisis que se ha expresado precisaniciitc cii la iiecc- 
S sidad de liberalizar las economías con uiia contracción clc las 
actividades productivas del Estado. 
Es cierto que las proincsas -hasta cl momcnic~ de un incrc- 
niento considerable de la iiivcrsió~i extraiijcra japonesa en Mé- 
xico, se volcarán en el desarrollo emprcsari¿il privado (cii primer 
lugar se reinvertiri cn la NISSAN) y, que hoy día Japón estd 
siendo objeto de intensas presiones por parte dc sus socios 
comerciales avanzados en Europa y Estados Unidos, para que 
destine su considcrable excedente, a resolver cl probleiiia del 
subdesarrollo en general del Tercer Mundo endeudado. Pero 
ahora se ha visto que lo podría destinar a otros fines cuando el 
crecimiento econóinico 110 está garantizado. 6 
En el caso de México, la mayor dificultad -suponiendo el 
Cxito conipleto del I'acto de Estabilización y Creciiiiiento Eco- 
nóiiiico- residiría cii el monto en ascenso de la deuda pública y 
privada contraída con los bancos internacionales. En estas cir- 
cunstancias para ese Ilaniado canibio estructural, será necesario 
reforzar la ya existciite disciplina laboral, a niveles insosteniblcs. 
En este seniido, prevalece uiia vigilancia dc los invcrsioiiistas 
extranjeros. ' 
En resumen, a iiieiios que se coiisiguiera para México una 
virtual condonación de la deuda (lo que al margen de una 
concertación regional en el iiiisnio sentido, no se consuniaría sin 
condiciones lesivas a la soberanía nacional),' esa versi6n del 
cainbio estructural, 110 parece viable coiiio proyecto exitoso a 
largo plazo. 
El verdadero cninbio es~r-~~ch~rril en el monlcnto actual de 
globalización de las economías capitalistas y socialistas, es incon- 
cebible sobre la base limitante de los supuestos ya inencionados 
con enfasis en la niodernización en abstracto. 
Ya se ha reconocido que en una sociedad cambiante cotiio la 
que demandan nuestros países ahora, la concertacic51i nacional 
sólo es consecuente sí, a través de un proceso deniocrfitico, se 
legitima un Estado que garantice el predominio de la apropia- 
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ción social cicl producto socialiiicnte producido. Y en el caso de 
MCxico, la propia Constitución Mexicana contiene esa tenden- 
cia, la que podría ser fortalecida. Entonces, desaparecería el 
falso dilema privatizacióii vs. cstatizaeió~i, porque ésta últiiiia, 
Ilevariri iniplícito un contciiido clave: la socialización como for- 
ma dominai-ite CII las relacioiies de producción. 
Aquel Cnfasis, que sería tal vez hoy, precisa~-iientc de lo que 
prescindirían algunos países socialistas, cabe pensar que es n~Bs 
pcrtii-iciite ahora, porque en I:i coyuntura de la distensión real 
en Europa y el iiiundo, 13 "crisis socialista", plantea un desafío 
ri la socialdemocracia; este sistcma político burgués que difícil- 
mente podrfi rcsistir el cn1b:iic neoliberal sin transforn~arsc 
tanibiéii, sisten~a que empero v:i a continuar todavía un tiempo 
influyendo las corrierites de pensamiento socialista que abonii- 
nnn ril s»cialisi-i-io real y deinaiidan transformaciones globales. 
I<clacionado con cllo recordciiios que las dos anteriores grandcs 
crisis del sistenia de rcgulaci61-i inonopolista estatal, fueron par- 
cial y traiisitori:iiiici-ite resueltas para el capitalismo (hasta 1967), 
con ayuda de las dos correpondientes devastadoras guerras 
inundialcs. Y, que uno de los objetivos esenciales de laperesb~i- 
I;n, ha sido cancelar defi~iitivaiiiente esa soluci6n para la huma- 
nidad, así como la carrera arnianientista. Esto transforninrá la 
crisis mcncion;ida del capitalistiio, lo que scrB posible al mismo 
ticn-ipo que abra su econonlía al socialisiiio. Así, Japón canaliza- 
9 
rá capitales en primer lugar a la URSS y Europa Oriental que 
garantizan la cslnbifidnd propia de las sociedadespostcnpitnlistc~s, 
lo que no se puede decir de MCxico en las duras condiciones que 
la disciplina laboral depara para las próximas décadas en el 
ii-iarco de la deuda. 
En ese contexto, México se verá forzado al verdndero cntnbio 
esh7~chonl y, para facilitarlo, cabría pensar en el estrechamiento 
de vínculos con ese mundo transformado y en proceso democra- 
tizador tanto en el aspecto ccorión~ico, como en el cultural, lo 
que favorecería un curso m8s civilizado e incruento a la propia 
transforiiiación social y político-económica. 
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periodo de ca~iibio que culriiitin eii 1961, con un nuevo iiiodo dc regul.ici6ii 
monoyólica que se afianzi en 1962 y llega hs ta  1981. c) en 1083 al1or;i 1:i rrisii 
económica y social mis aguda en la que la reguliición monol>ólic;i coiiiieivi~ .i wr 
cuestionada, y que dura hasta nuestros días". Ver Vícror M. Sori.~ "liidiisii-i.~ 
Autoniotiiz en México" (IV y úliiiiio), Excélsior, 22 de enero dc 10SO 
C. Foy "Witlier Japait Surplus" i h e  OCDE Obsenur, So 1.W. juiiin-julio Jc, 
19S9. Ver también "Japóii revierte su econoiiiía hnci.1 el iiierc.iJ<> iiitcriio' 
ficélcior, 22 de dicieiiibre de I9S9. 
Japón Iia exigido "segurid:id cii Id 1)rol)icd.id yio el doiiiiiiio dc  tcirit<~iio 
nacional en las Cost.1~ del Pacíiiio Mexicaiio coino O.ixi<.:r. Coli~ii;~. Miclio;~. 
ciín, Siiialoa, Soiiorii, J.iIisco y 1.1s dos Baja C~l i foni i~s .  auiiqcir t i 0  disl)reci.i 1.1 
pa1'licil>5~¡&1 en Morclos l'I:isi..il~ rii el centro de la I<epohlic.i y otio\ lug:ire\ 
de la frontera Norte". J;i1>61i t.iiiihií.n Iu jugiido un ~)n[xl  nctiio i i i i  los orgdilii- 
riios firiaricieros irite~~ii;icioiinler 1)ni-J la rciicgociacii>ii dc. 1.1 (Iiud:i exirrii.~ 
iiiexicaiia y Iw ofrecido iiue\.<x ciCditos coiiio los ya irieiicioii:idos qiic supuat;~. 
mente irían a f»iiieiito iiidustrinl cs~>ecíficaiiieiiie eii iiifrnrsiruciiii.i. i.iiiiiiio\. 
puentes, presas, en reiilidad ir511 a NISSAN (tr;isn:icioii.il). iurisiiio: ~oiiil>oiirii- 
tes para la industria iiiacluiladorn; quíiiiica y yetroquíiiiicn, a.<í coiiio ]>royi~to\ 
de acuacultura. Ver Víctor M. I%criial Saliagúii "¿México caiii0in dc d u ~ í i ~ l ' ~ ' '  
Eii marclta, año 111, octubre de 1989 y "Se triplica la inveriión iiil>oiia nrluí. SI i 
300 millons de Dls.", E.vcél~ior, 10 de diciembre de Ii)S<1. C:incú ii, O I<  
El Director del Coriiité Einpresarial Bilateral México-Japóii eii su reuiii0ii 
plenaria de Cancún, Q. R pan iMéxico, considen pi t ivos  los r~5ulindos de ktiis 
que son todavía proiiisis de invei.sión nipona en México, (los 3 300 iiiillonci, de 
Dls.). Pero la delegacióii japonesa exteiiió que para sus eiiipres;is iiiveisioiiitt;is 
"es de eareriia iiiil>orkiiici;i Iii coiiisteiicia en la adiiiiiiistracióii ecoiióiiiica del 
presidente S31inas de Goitari, así coiiio la i~tnrlirrrrobs~nm~la eii ~~l.r<~i.~ix.li i l>~~iJ 
nieuica~to". Citado eiilbi~i. Imr la reponera eiivi;ida (Eiif;isis Mío. MS\'). 
Véase la nota "Jal>óii espere iiiejorar susvínculos con la URSSTosliiki Kifu" 
en donde el Priiiier Miiiisliu de ese país, declara que "y:i no ])ut.de 1mrterg:ir 
los intentos por mejorar sus víiiculos coi1 la Unión SoviCtica". Ei.<.éLrior, 9 de 
diciembre de 1989. Ver taiiibiéii: "Reanudan Japón y la Uiiióii Sovi6tic.1 iie- 
gociaciones para un pacto de paz", Evcékior, 19 de diciciiihir de l')S<J 
La industria de bienes de capital, 
ausente en el Informe 
Ma. Luisa González Marín* 
La industria mexicana siempre ha necesitado importar la mayo- 
ría de los bienes de capital que utiliza. Esta dependencia se 
convirtió en uno de los obst8culos más graves para el desarrollo 
econón~ico, al provocar fuertes desequilibrios en la Balanza 
Comercial. 
El déficit tuvo que financiarse con créditos externos, los 
cuales llevaron en corto tienipo a problemas en la Balanza de 
Pagos. 
Este modeio de desarrollo seguido por los gobiernos postre- 
volucionarios desde los años cuarenta, se rompe en 1982, cuando 
Miguel de la Madrid decide que para frenar las irriportaciones 
es necesario deprimir el creciiniento interno. La economía entra 
en crisis y empieza a perder dinaniisiiio, hasta alcanzar caídas 
muy grandes, de 1982 a 1988 el Producto Interno Bruto crece 
sólo al 0.2%. 
En vista que la Industria dc Bienes de Capital (IBC) es muy 
sensible a los riiovimientos del ciclo económico, la baja de la 
actividad productiva general repercute en ella de manera más 
drástica. En esos años de crisis su producción disiniiiuye en 
5.S%, siendo 1987 el año de nlás baja tasa de crecimiento de toda 
su historia el -13%. Las importaciones de bienes de capital 
también decrecen por la paralización de la iiidustria, para ese 
periodo bajan el 20%. 
Las consecuencias de esta política no se hicieron esperar, la 
IBC trabaja s61o al 40% de su capacidad, se han cerrado definitiva- 
mente el 30% de sus empresas y casi la mitad de sus trabajadores 
han sido despedidos. Para varios economistas la IBC está práctica- 
mente destruida y de hecho este país ya no cuenta con ella. 
Ante el grave deterioro de esta industria durante el sexeiiio 
pasado y el papel clave que juega en el desarrollo económico, 
era de esperar que en el Informe, Carlos Salinas mencionara los 
planes que existen para revitalizarla, pero nada de esto oínios. 
Por el contrario los proyectos no conteniplan por parte del 
Estado el compromiso de apoyarla. 
Así al Informe Presidencial hay que criticarlo no sólo por lo 
que dice, sino especialmente por los graves problemas que calla. 
Hacer a un lado a la IBC sólo puede llevar a ahondar más la 
brecha entre los países desarrollados y México. Cuya consecuen- 
cia será convertir a la industria mexicana en una actividad 
todavía más dependiente del exterior, desarticulada y con escaso 
desarrollo tecnológico. 
Es por todo esto, que la llamada modernización no puede 
llevarse a cabo más que de manera parcial, en esta u aquella 
rama, pero no en la actividad productiva en su conjunto. Veamos 
un ejemplo, para automatizar los equipos y los procesos (que 
elevaran realmente la productividad) en la industria se necesi- 
taría una infraestructura poderosa en el sector de la electrónica. 
Cuando lo que existe en la actualidad son empresas dedicadas a 
ensamblar, mientas que los circuitos impresos, las niicroproce- 
sadoras, las computadoras, etc., tienen que importarse. 
En el Informe tambien se nos dice que el Estado irá retirán- 
dose de varias actividades productivas, con lo cual la IBC o mejor 
dicho lo que queda de ella se encamina a su liquidación defiiii- 
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tiva. En países como México, el 1-stado tieiic que apoyar y 
fortalecer a la IBC, pues es la clave para nlc:iiiznr uii elcvado 
nivel de desarrollo. Brasil y Argentina semejantes cii desarrollo 
a México, tienen una IBC m8s fuerte que la nuestra y aden~ás 
exportadora. 
A la iniciativa privada no le resulta atractiva esta industria 
porque el periodo de maduración de sus invcrsioiics es niuy 
largo, aproximadamente 9 años. Prefieren comprar la n-iaquina- 
ria y equipo en el exterior y obtener en un plazo corto altas 
utilidades. Por esto mismo, el apoyo estatal es clave, tanto con 
infraestructura productiva como educativa. 
Para desarrollar la IBC se necesiia coiitar con una eclucacibn 
basica de buen nivel, tanibiéii fomentar la prepriración técnica 
del estudiante de educación inedia y profesioiiril. I'arecc casi 
imposible creer que en México no se tieiic la especialidad dc 
ingeniería de diseño básica y otras cspccialiclnclcs réciiicas, sin 
las cuales no puede hablarse de desarrollo tcciiol6gico propio. 
También afectará aún más a la IBC, I n  coiitiiiuacióii de 
política de apertura coniercial anunciada cii el Inforiiie. 7'211 
parece que se intenta darle la puntilla a esta industria, pues 
debido a que no puede competir con los bienes imporiados, sus 
esperanzas de sobrevivir son remotas. Su ciesnrrollo incipiente, 
su atraso tecnológico y la falta de una infraestructura Ilcvar811 a 
que su "tasa de mortalidad" sea de las 1118s ~Icviidiis. En el sector 
de máquinas-herramientas en 1983 había 5 0  cmpresas, en la 
actualidad hay 11 y sólo el 5% de ellas están ¿iutoiiiatizadas. 
MOMENTO 
etonómito 
En el rubro de maquinaria eléctrica, las empresas están 
abandonando la producción y se han convertido en comerciali- 
zadoras de equipo importado. 
Otras empresas de bienes de capital se han transformado en 
maquiladoras o en reconstructoras de maquinaria usada. 
La IBC no muere por falta de mercado, la producción ha 
empezado a crecer, sino por carecer de apoyo estatal y de una 
política racional que la proteja de la competencia extranjera. El 
papel básico de esta industria hace necesario fortalecerla, de no 
hacerlo el crecimiento general de la economía se verá limitado. 
"Se ha identificado una relación de uno a cinco entre la tasa de 
crecimiento del producto y la tasa de crecimiento de las impor- 
taciones de bienes de capitalv1. Cuando la economía crece a 
tasas mayores al 3% se genera un déficit en la Balanza de Pagos 
que frena el desarrollo. 
Con la política actual parece no haber salido si se crece poco para 
disminuir la Balanza Comercial desfavorable, se agudiza el desein- 
pleo, la miseria y la inequitativa distribución del ingreso. Si se crece a 
tasas mayores al 6%, el déficit en la Balanza de Pagos aumenta y los 
peligros de crisis financiera se presentan, todo ello porque no se 
quiere dejar de pagar la deuda a la Banca Internacional. 
Una prueba de que el Estado no contempla el apoyo a la IBC 
es la aprobación de la Ley de Adquisiciones del Sector Público, 
que autorizó la compra de equipo sin la obligación de realizar 
concursos, con esta medida de hecho se elimina a esta industria 
como acreedora del Sector Público. 
Antes del Informe, los industriales se reunieron con Carlos 
S~linas de Gortari y le plantearon los problemas de la industria 
y en especial los del sector de bienes de capital. Entre sus 
peticiones estaban: no basar la conipetitividad el1 la subvalua- 
ción de la moneda y no a la apertura indiscriminada de la 
frontera y la necesidad de crear una tecnología propia. 
Los industriales productores de i~~áquiilas-herraii~ienras adc- 
más sedalaron que hace falta: personal técnico y obrero califica- 
do, insumos de calidad y baratos, mejores iiiecanis~~~os de venta 
y distribución, financiamiento fácil y tasas blandas, cambios en 
la Ley Federal del Trabajo y basar el crecimiento en el meraido 
. ~ 
interno. 
De todas estas demandas, la única que por el momento pierna 
atender el gobierno es la que corresponde a las reformas a la 1,cy 
dcl Trabajo. Otra vez la política de sacrificar a los trabajadores 
a los requerimientos de niayor productividad. Chi ello se espera 
pagar a la Banca 1nteriiacioi.ial y lograr que las i~iercaiicíns 
hechas en México por obreros muertos de hanlbre, tengan prc- 
cios competitivos. 
La continuación de esta política no rcpreseiita ninguna solu- 
ción a los principales problemas del país, en realidad parece una 
bomba de tiempo, a la que cualquier acontecii-iiieiito político 
puede hacer estallar. Y no es para nlenos, el futuro se ve muy 
negro con el neoliberalismo, iliás del 50% de la planta productiva 
destruida, aumento del desempleo, crisis de alimentos, desiiu- 
trición, deterioro económico y n~oral de la poblaci61i y para 
rematar el regreso en las relaciones obrero-patronales a la epoca 
de Porfirio Díaz. 
¿Seremos una generación condenada a morir de hainbre 
para que las empresas trasiiacioi~ales encuentren mercado a sus 
productos? ¿Seremos víctimas de la guerra comercial, dc la 
competencia? 
' Revista TrMsfmación, No. 12 diciembre d e  19% año XXIV, época V, p.28. 
La actividad industrial 
en el Primer Informe 
de Gobierno 
Lucía Alvarez Mosso* 
El comportamiento de la industria en Mé- 
xico ha estado regido por las característi- 
cas de la llamada política de moderni- 
zación, a su vez heredera del proyecto de 
reconversión industrial iniciado en el se- 
xenio pasado. 
El significado de las acciones moderni- 
zadoras se expresa en el Informe Presi- 
dencial como un objetivo para cumplir 
compromisos de desarrollo y de equidad 
social: 
"La modernización no es un concepto 
abstracto Útil sólo para el debate aca- 
démico. Se refiere al imperativo de 
n~odificar la forma de organización de 
nuestro país para producir riqueza y 
bienestar, y para distribuirla equitati- 
vamente ..." 
En otros párrafos se reitera: 
"Las prioridades de la modernización 
son las que define nuestra historia: el 
interés general por encima de los inte- 
reses particulares; dar más a quienes 
menos tienen; fundar la unidad en el 
acuerdo razonado, en el ejercicio de la 
ley y de la libertad." 
"Para modernizar a México propuse a 
la Nación tres acuerdos nacionales: pa- 
ra la ampliación de nuestra vida demo- 
crática; para la recuperación económi- 
ca con estabilidad de precios, y para el 
mejoramiento productivo del nivel de 
vida de la población." 
Las afirmaciones anteriores, por des- 
gracia para la sociedad mexicana, no tie- 
nen nada que ver con la realidad econó- 
mica que actualmente vive nuestro país. 
El Informe no resiste la confrontación con 
los acontecimientos concretos y las conse- 
cuencias sociales que para la mayor parte 
de la población han tenido las políticas 
"modernizadoras". 
Las medidas económicas tomadas en 
el primer abo de gobierno actual son, co- 
mo viene sucediendo desde el anterior 
sexenio, mecanismos recesivos. Para la 
producción industrial han significado el 
cierre de numerosas empresas y el despi- 
do de miles de trabajadores. 
La planta productiva está atascada en 
la trampa del financiamiento y sus pers- 
pectivas de crecer se vieron frustradas du- 
rante la decada pasada. El sector indus- 
trial fue, despues del agrícola, el que más 
sufrió los efectos de la crisis. En el sexenio 
de De la Madrid tuvo un descenso de 
-0.7%. Este indicador dejó tras de sí gra- 
ves estragos en las condiciones de vida de 
la población pero al parecer los linea- 
mientos que actualmente están definien- 
do la tendencia de in~pulsar la producción 
para las exportaciones tendrán conse- 
cuencias sociales mucho más severas. 
Con el fin de incentivar las inversiones, 
el Estado ha hecho significativas conce- 
siones al capital privado nacional y extran- 
jero: venta de paraestatales en condicio- 
nes óptimas para los compradores; 
reglamentación de la Ley de Inversiones 
Extranjeras, que favorece plenamente a 
los inversionistas de otros países y sobre 
todo, cambios en las relaciones laborales, 
entre las más importantes. Asimismo ha 
dado las mayores facilidades para que los 
particulares que deseen hacerlo sustitu- 
yan en sus funciones al Gobierno Federal 
en la construcción de infraestructura. 
Tambien están transformando sectores 
estratégicos que hasta ahora habían sido 
considerados elementos clave de la sobe- 
ranía nacional, como la industria petrole- 
ra donde se ha creado Pemex Internacio- 
nal y se ha reclasificado una parte 
importante de productos petroquímicos 
de básicos a secundarios a fin de permitir 
su transferencia a las empresas privadas. 
Sin embargo los empresarios conside- 
ran insuficientes estos estímulos y han to- 
mado con reserva las reiterativas invita- 
ciones a la inversión en vista de que 
consideran que los márgenes de utilida- 
des no satisfacen sus aspiraciones. Esto es 
así sobre todo en las industrias que surten 
el mercado interno. Como es ampliamen- 
te conocido, las perspectivas de incremen- 
tar la denlanda nacional no son de ningu- 
na nianera promisorias debido a la caída 
salarial, al desempleo y a la reducción de 
las compras estatales. 
Los beneficios que han recibido las 
empresas exportadoras y la elevación de 
sus niveles de competitividad han hecho 
crecer las exportaciones manufactureras, 
pero tales resultados no han sido suficien- 
tes para contrarrestar los efectos que para 
la mayor parte de las empresas industria- 
les tiene la reducción en el consumo de la 
población. 
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La capacidad ociosa de la industria 
nacional supera al 25% en promedio, pe- 
ro algunas ramas de gran importancia co- 
mo indicadores del desarrollo económico, 
como la de construcción y la de bienes de 
capital están semiparalizadas con un des- 
perdicio de sus instalaciones, maquinaria 
y equipo cercano al 70%. 
El aspecto más destacado del estanca- 
niiento económico es que el costo social 
ha sido excesivamente elevado. Como 
consecuencia del desempleo y el subem- 
pleo las condiciones laborales de los tra- 
bajadores en activo se han expresado en 
una mayor explotación y en la pérdida de 
sus conquistas históricas. 
Aun cuando en el Informe se afume que: 
"Al vender empresas públicas no sólo 
se respetan las organizaciones sindica- 
les y se ratifican los derechos laborales, 
sino que, además, los trabajadores par- 
ticipan en la propiedad de las empre- 
sas y se benefician de su expansión." 
Los telefonistas, petroleros, los traba- 
jadores del sector minero metalúrgico, 
DOr citar algunos eiem~los entre muchos 
&os, han :vido una siiuaci6n totalmente 
distinta. Sus contratos colectivos se han 
modificado, eliminando prestaciones, au- 
mentando el horario de la jornada labo- 
ral, reduciendo salarios, disminuyendo el 
número de trabajadores e incrementando 
las cargas de trabajo. 
Con la introducción de la flexibilidad 
y la movilización se han afectado las con- 
diciones de vida y de trabajo de quienes 
laboran en la planta industrial. 
Las empresas han considerado como 
elemento fundamental para elevar la pro- 
ductividad la indefensión del personal 
ocupado. 
El auge económico de los sesenta y los 
setenta que se caracterizó por un impor- 
tante desarrollo tecnológico -acompaAa- 
do, tambien hay que decirlo, de grandes 
desigualdades sociales ha devenido con 
la actual crisis, en una economía donde 
predominan las actividades subterraneas 
y las maquiladoras. Nuestros gobernantes 
mantienen a precio de oferta la fuerza de 
trabajo mexicana mientras que la delin- 
cuencia y la descomposición social van 







La preocupacicíii central del presente ré- 
gimen guber~iariiental respecto a la "rede- 
finición" o "recliiiiensionamic~ito" del pa- 
pel del Estado cn la vida ecoiiómica del 
país, queda fielniente plasmada en el Pli- 
rner Inforrne de Gobierno. Dc igual forma 
está expresada de manera fiel, en cada 
uno de los capítulos del citado documen- 
to, la orieiitnció~i político ideológica 
de inspiración abiertamente neoliberal 
cuando propone un proceso urgente de 
cambios mediante la estrategia tie inoder- 
nizoción basada en los principios de nia- 
yor competitividad de los iiiercados y 
mínima participación del Estado en la 
econo~iiía. 
Esta orientación que modifica y res- 
tructura en forrria sustancial el conipromi- 
so histórico del Estado mexicano es parti- 
cularmente notable en el ámbito mone- 
tario financiero, objeto de estas reflexio- 
nes; pues, sin duda, toda gestación mone- 
taria expresa una correlación de fuerzas 
entre el Estado y la sociedad, cuyo conflic- 
to ha sido siempre resuelto a traves de la 
intervención del Estado por vía de la arti- 
culación de un conjunto de instituciones y 
prácticas monetarias, y de la aplicación de 
las reglas y técnicas que aseguran la repro- 
ducción del dinero. Por ello es que esta 
rnodernimcwn puesta en marcha, cambia 
de manera importante ese espacio de arti- 
culación y confrontación de las diferentes 
formas de dinero y de las diversas funcio- 
nes de los interiiiediarios financieros. 
La modernización financiera denomi- 
nada "desregulación" o "dcsreglamenta- 
ción" de las instituciones financieras ban- 
carias y no bancarias, significa justamente 
la menor ingerencia del Estado en el nia- 
nejo de la enorme masa de dinero y capi- 
tales que se mueven por interi~~ediació~i 
financiera. 
En la práctica, este proceso viene reali- 
zándose desde la adniinistracióii pasada, 
ya que desde entonces se decidió "dar res- 
puesta" a las circunstancias que la naciona- 
lización de la banca había provocado, y 
primero que todo, se da golpe bajo a este 
proceso nacionalizador, al procurar, por 
distintos medios y prácticas políticas, re- 
compensar a los exbanqueros por esta 
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"afrcrita" mediaiitc: 1) el rctoriio del 33% 
del capital de la banca nacionalizada sus- 
crito mayoritariamente por el Gobierno 
Federal en Certificados de Aportación Pa- 
trimonial y, 2) la eniisión de Bonos de 
Indemnización Bancaria y la creación de 
un Fideicomiso para su administracióii. 
Estas y otras mcdidss de niayor alcnii- 
ce se crearon y concatenaron dc manera 
deliberada con la política de "canibios 
hacia la modernizacióii" emprendida por 
el presente régimen. Es el caso de las 
reformas a la Ley Orgánica del Banco de 
México y las módificaciones rcglamenta- 
rias corres~ondientes a las sociedades na- 
cionales de crédito, a las instituciones de 
seguros, afianzadoras y del niercado de 
valores, así como la aprobación de la Ley 
General de Organizaciones y Actividades 
Auxiliares de Crédito y las Sociedades de 
Inversión, que en conjunto lograron cris- 
talizar en el curso de este primer ano de 
gobierno saliiiista, en la separación ofi- 
cial' del sector no bancario de las interme- 
diarias financieras administradas por el 
Estado y dejan en nianos privadas el riia- 
nejo y su fruto del grueso de los recursos 
de capital, exactamente corno antes, y aún 
mejor, puesto que en el campo de los 
intermediarios no bancarios concedidos 
en exclzulividad al sectorprivado, la ley es 
muy clara respecto a la no participación 
de las sociedades nacionales de credito en 
el capital de estas iiistituciones, a saber, 
casas de bolsa, aseguradoras e institucio- 
nes de fianzas. 
Queda además establecido que el ban- 
co central ya no otorgará directamciite 
crédito al Gobierno Federal. Así, en lugar 
de los encajes de captación marginal que 
llegaron a ser del 100%, hoy son sola~iieii- 
te el 30% de los recursos bancarios en 
valores gubernamentarios; por lo que en 
la práctica, el financiamiento interno del 
gobierno se realiza únicamente mediante 
la emisión y colocación directa (operacio- 
nes de mercado abierto) e indirecta (a 
través del sistema bancario) de CETES, 
BONDES y PAGAFES, dejando el 70% 
restante en manos de los bancos. 
A esta disponibilidad de recursos, los 
bancos ahora agregan el primer instru- 
niento de la "dcsrcgulación y rcordcna- 
ción financiera" de la actunl política gu- 
bernamental: la liheralizoción de las  tasa.^ 
de inrci.éspa.~ivns, que consiste en dejar a 
las libres fuerzas del mercado el ajuste de 
éstas, cuyos elevados reiidirnientos se 
coiitraponen a los "eslucrzos" por uintro- 
lar la inflación, gracias a lo cu;il 121 nicdida 
ha sido coiisiderada por Ir1 opiniijn oficial 
coino "la transformaci(lti niiis profunda 
de las últii~ias d~caclas""yn que presupone 
la liberalización y la n~ocicrniinci611 del 
sistema bancario apoyadas en liis nuevas 
disposiciones de encaje Icgal, permiten 
ampliar la responsabilidad, margen de 
niaiiiobra, cornpetitiii(lat1, p r ~ o t i i l  y 
eficiencia de los bancos. Y debe recono- 
cerse que en verdad tal mcclida es de gran 
i~iiportancia, pcro no por ser cl iiistru- 
mento idóneo de 12 librc conipetcncia en 
el campo de las inovacioiics finaiicicras, 
como se prctcridc. sino por el origen y 
alcance que esta ticiic sobre un sistciiia 
financiero que ha dado sobr¿idns iiiucstras 
de incongruencia con su comctido esen- 
cial de iiitcri~icdiacióii entre el ahorro so- 
cial y las nctividadcs produc!i\.ns. 
El claro y excesivo car¿ictcr cspcculati- 
vo de esta liberalización dc las tasas de 
intcrCs sólo resulta coherente con la vio- 
lenta "terciarizacióii" de la econo~nía, fe- 
nómeno que tiene su raíz profuncin en la 
crisis estructural dcl capitnlisiiio iiiundial 
y nacional, cuya exprcsicíii iiiBs notable 
cstB dada por la diiiicnsicíii y sigiiificado 
quc tiene la dcudn cxlcrnn ¿icuinulada y 
que se suina a la crisis inlcr~i;~, cuya solu- 
ción ha qucdado eiicoinciidada a Iris dra- 
coiiianas medidas quc sc :igrup:iii cii una 
"política de ajuste". Esiri "política dc ajus- 
te" padece las condicioiics que tanto el 
Fondo Monetario Iiitcrnacioiial (FMI) 
como el Baiico Mundial (ISM) han im- 
puesto en las coríos de inrcncicín quc iiucs- 
tro país ha firniado c11 su oportunidad a 
uno y otro organisnios; c»iidicioncs entre 
las que destacan la mencionada rcorgani- 
zación del sistema fi nanciero y Iri operrilm 
de sus servicios, en "apoyo" a In comuni- 
dad financiera int'ernacionnl quc es la que 
lo establece a su vcz como prcrrcquisito 
para la reiiegociacibii dc la deuda externa. 
' Tanibién llamada baitcopara1eln. y viene luncio- 
nando como tal desde la adniinistncion guberiid- 
mental pasada. 
Vense las dccl.ir;iiiui~c.s de Gui l l er i i i~~  O i l i z  Sub- 
secretario d e  In SIICP cn cl di.irio El I:iirorrciero 
del 17 d e  iiiaizo de 1989. 1,. 27 
MOMENTO 
etonómicto 
En verdad que sólo así se comprende 
cómo la niultimencionada "desregula- 
ción" más parece un gesto político que 
una transforniación radical dcl mercado 
financiero, pues la franca desventaja del 
sistema financiero mexicano anic la sofis- 
ticación que representa la inclusión de la 
cibernética en estos servicios en el mundo 
desarrollado, parece acrecentarse desme- 
suradamente. 
Tratar de alcanzar el nivel tecnico de 
los servicios financieros del niuiido desa- 
rrollado significa erogaciones i~iultimillo- 
narias que sólo algunos bancos, los más 
fuertes: Bananicx, Bancomer, Cvmermex 
y Serfin, están cn posibilidades de inten- 
tar; el resto de la banca nacional, para 
sobrevivir, deberá reiniciar el proceso de 
filsiones, ~nezclnr con otras instituciones 
no bancarias como casas de bolsa, o coin- 
versiones con bancos extranjeros, pues de 
lo contrario la quiebra será inevitable, ya 
que algunos de ellos tienen una situación 
de extrema fragilidad y nula competitivi- 
dad3 no sólo frente a los bancos naciona- 
les más fuertes, sino particularmente 
frente a las sucursales de los bancos ex- 
tranjeros que poco a poco van controlan- 
do importantes áreas del mercado finan- 
ciero nacional: sin que exista hasta hoy 
un marco regulatorio adecuado, lo que les 
permite realizar operaciones que por su 
novedad, no es posible determinar si en 
un momento dado desborden el límite de 
la legalidad. 
Y no es que los recursos que manejan 
actualmente los bancos no sean cuantio- 
sos, lo que pasa es que de niomento están 
ahí, atraídos por las elevadas tasas de in- 
teres reales que ahora pagan estas institu- 
ciones, pero su permanencia es imprede- 
cible porque aún persiste la incertidum- 
bre en el futuro; así pues, la liquidez se ha 
convertido en cl elemento más importan- 
te para el gran inversionista y en una bom- 
ba de tiempo para las autoridades mone- 
tarias, ya que en determinado momento, 
la extrema liquidez facilita la fuga de ca- 
pitales por vía de la desinstil~~cionalizaci6n 
financiero, en la medida en que empresa- 
A pesar del Fondo d e  Apoyo Preventivo a las Ins- 
tituciones de  Banca Múltiple que se creó para in- 
yectar recuisos en casos d e  iliquidez. 
Citibank, Chase Manhattan Bank, Uank of Aine- 
rica, Morgan Guannty Trust, principalmente. 
rios e inversionistas prefieren la emisión 
y obtención de títulos no regzilndos por 
intermediario financiero alguno, es decir, 
ni casas de bolsa ni bancos. 
Esta acelerada expansión del mercado 
de dinero, la constante preferencia por 
instrumentos de corto plazo y la llamada 
volatilidadS de los recursos, reflejan las 
nuevas condiciones sobre las que se desa- 
rrolla el sistema financiero nacional y su 
restructuración, la cual, además está cons- 
tantemente presionada por los exbanque- 
ros y otros líderes empresariales ansiosos 
por que la apertura se lleve cada vez más 
lejos, al insistir en que se instituyan cuen- 
tas en dólares en todo el país y la banca 
nacionalizada se reprivatice. No se con- 
forman con el premio de consolación que 
significó la posesión de las casas de bolsa 
desde 1985, con las que han amasado 
enormes fortunas; es niucha la nostalgia 
por los grandes bancos del país que les 
proporcionaban una ,enorme influencia 
en el destino de los recursos crediticios y, 
por lo tanto. en el manejo mismo de las 
fuentes de financiamiento del desarrollo 
nacional; no obstante que se han conver- 
. tido en el principal acreedor interno del 
Gobierno Federal, haciendo que su poder 
económico vuelva a ser definitorio en el 
desarrollo económico del país. 
Es muy claro pues, sin duda, que este 
papel decisivo se lo ha otorgado el propio 
gobierno. Pero si todo esto no resultara 
suficiente, sólo debe recordarse cónio a 
través del Fidecomiso para la Cobertura 
de Riesgos Cambiarios se les dio facilida- 
des cambiarias a las 100 empresas más 
importantes del país, entre las que se 
cuentan justamente las casas de bolsa, al- 
gunas casas de caiiibio, aseguradoras y 
trasnacionales, todas ellas propiedad de 
los miembros del Consejo Mexicano de 
Hombres de Negocios. Así, este reducido 
grupo pudo aprovechar las ventajas de la 
cobertura cambiaria para reducir su carga 
deudora hasta convertirlos en acreedores 
netos del Gobierno Federal. Además, 
muy a pesar de la pretendida liberaliza- 
ción de las tasas pasivas para abatir sus 
altos niveles ha sido paradójicamente 
contravenida por el propio gobierno, al 
Colowciones de  valores a p h m s  de  l , 2  y 3 días y 
con rendimientos sumamente altos y fluctuantes. 
Es decir, un n i e r ~ l d o  en exqrenio especulativo. 
nianteiier por 1118s de un scmestre de este 
año los rendiniieiitos de los CE'I'ES, y 
cuando ha tenido que decrztnr su baja, ha 
emi~ido BONDES, cuyo reildimiento 
aunque parecido al de los CETES, resulta 
muy atractivo por una sobretasa con que 
se prci-iiia el que sean de un pla7o inás 
largo. 
A liii de cuentas, el trasfondo de 12 
modernización que iiiiplica la iiiiiovacióii 
financiera ha propiciado trarisformacio- 
nes dc car8cter estratégico de mediano y 
largo plazo que obliga a que las iiistitucio- 
nes de interil~ediación vayan pcrdicodo 
características de proveedores de rccur- 
sos para la producción y se conviertan cii 
especi:rlistas de la especulaci61-i al prestar 
servicios que cubre11 desde la administra- 
ci61-i de préstaiiios y corretajes hasta con- 
sultorias financieras; es decir, todo lo re- 
ferente a la adnlinistración de capitales y 
otros servicios, antes que financiar la pro- 
ducción, cuyo papel ha quedado confiiia- 
do a la llamada banca de desarrollo (Na- 
finsa, Banco Nacional de Comercio Exte- 
rior, Baiirural, etc.), con i-iiagros recursos 
en operaciones de segzlndo pi.uo, sin iiiter- 
ferir con las intermediarias de In espccu- 
lacióii. 
Lo 1118s preocupante dc csta realidad 
es esa coiifusión que se ha creado entre el 
ahorro y la especul~cióii, lo que coiiiribu- 
ye a la aparición de brechas prol'undas 
entre la ecorioiiiía real y la il~onetaria; 
coiitcxto en el cual el papel definitorio del 
Estado se diluye. Deja de ser el ideólogo 
de la política econóniica y por supuesto de 
la política nionetaria, y se ve reducido a 
fuiigir como simple traniitador entre los 
sistemas financieros nacional y extranje- 
ro, y gestor de una deliberada política 
proempresarial pues solai-i~ente apoya y 
estimula a un "selecto" grupo de hombres 
de neoocios, dueños de la deuda interna, ? 
cuyos jugosos réditos se pagan con nuevas 
eniisioiles de deuda interna o en su caso 
con m8s circulante que en uno u otro caso 
significan mayor inflación, desviación del 
ahorro interno, paralización de la inver- 
sión productiva y finaliiieiitc, frcno al de- 
sarrollo nacional. 
"El desarrollo urbano de México 
ante el Primer Informe de Gobierno 
de Salinas. Perspectivas para las ciudades" 
Carlos Bustamante Lemus* 
El pasado primero de noviembre de 1989, el presidente de 
México, Carlos Salinas compareció ante el Congreso de la Unión 
para presentar el Primer Informe de Gobierno, a once meses de 
haber asumido su cargo. Millones de mexicanos estuvieron aten- 
tos, ese mismo día o el siguiente para escuchar o leer con 
expectación y tal vez hasta con esperanza, algunas buenas noti- 
cias para el futuro inmediato, sobre todo desputs de que por lo 
menos en los últimos siete Informes Presidenciales, solo nialas 
noticias y desesperanza -fuera de los pronunciamientos dema- 
gógicos y triunfalistas- han predonlinado en la escena económi- 
co-político-social de nuestro país, debido a los efectos de la crisis 
económica que padecemos desde hace casi dos décadas. 
A travts de un breve análisis de las cifras del Banco de 
México, se deduce que la actividad productiva en el periodo de 
1982-1988, sufrió una de las caídas más espectaculares en la 
historia económica del país, lo cual se ha expresado entre otras 
cosas, en un notable deterioro del nivel de bienestar de la mayor 
parte de la población. El Producto Interno Bruto (PIB) registró 
una tasa promedio de crecimiento negativo de alrededor del 1'70, 
mientras que en los dos sexenios precedentes creció en una tasa 
promedio del 6%. 
Aún cuando la tasa de crecinliento demográfico disniinuyó, 
el producto por habitante cayó en cerca del 17%. 
Esta caída en el crecimiento de la economía en el periodo 
mencionado se debió básicamente a que la política econóillica 
del Gobierno Federal se orientó ha contener el proceso inflacio- 
nario, lo cual freno la inversión y por consiguiente la actividad 
económica. Los sectores más afectados fueron el agropecuario 
e industrial. 
La caída de estos sectores, sobre todo el industrial, ha reper- 
cutido en la disminución del empleo en alrededor del 16% 
durante el último sexenio. El mismo proceso de urbanización 
acelerada que mostró el país en los anos del auge, se recrudeció 
con la crisis al acelerarse el éxodo de los migrantes del campo a 
* Investigador Titular del instituto de Investigaciones Económicas, UNAM. 
las ciudades y al restringirse el gasto público para la atención de 
los servicios urbanos a la población y de los programas de 
infraestructura urbana y vivienda popular. 
El comportamiento del Sector Servicios es el que refleja la 
crisis en toda la economía mexicana, es decir una coiltracción de 
la oferta y expulsión de mano de obra de los sectores producti- 
vos, ante un crecinliento de la denianda de empleos y bienes de 
consumo, los cuales se hacen inaccesibles debido al elevado 
precio y al bajo poder adquisitivo de la población. 
En los últimos siete años el consumopcruipiin nacioniil cnycí 
en 17%, dado que el deterioro salarial en ese periodo coloc6 a 
la fuerza de trabajo mexicana de la industria m¿inufacturera, 
como la más barata en el mercado mundial de mano de obra. 
Como ejemplo ilustrativo señalaremos lo siguiente: 
Salario promedio por hora de un obrero 
mexicano en la industria manufacturera, 









Corea del Sur 
México 
Fuente: "Statistics of labour", 1989. ONU 
Esta visión global de los efectos de la crisis ecoilóiilica en 
México se ve reflejada a manera de sítitesis en las ciudades del 
país, pero sobre todo en la gran Zona Metropolitana de la 
Ciudad de Mexico que es la que aporta alrededor del 45% del 
PIB. Se han agravado los problemas sociales de desempleo, 
escasez de vivienda popular, deterioro del equipaniiento urbano 
(drenaje, alumbrado público, agua potable, parques y jardines, 
limpia, escuelas, etc.), hundimiento del suelo, congestioiiamiei~- 
to del tráfico vehicular, contaminación del aire, proliferación del 
comercio ambulante y aumento de la deliiicueilcia. 
Los ánimos exacerbados de la población se vieron cxpresados 
políticamente en el proceso electoral de julio de 1988, en donde 
el Partido Revolucionario Institucioilal no sólo no n~ostró su 
carácter arrollador en la victoria, sino para muchos resultó 
dudoso su triunfo. 
Con esa respuesta política dc la poblacióii y los sectores 
comerciantes y empresarial el presidente Carlos Salinas de Gor- 
tari inicia la gestión administrativa de su gobierno, ordenando a 
las nuevas autoridades Federales, Estatales y Locales, empren- 
der una acción de consulta sistemática a la ciudadanía a través 
de las diversas organizaciones sociales, vecinales, educativas 
profesionales, gremiales y corporativas, con el fin de compren- 
der más las necesidades, evaluarlas y poder concertar política- 
mente acciones para su atención. 
A partir de ello, han cobrado más relevancia en la Ciudad de 
~ é x i ó ,  los organismos formalcs de representación ciudadana y 
vecinal coriio la Primera Asamblea de Re~resentantes del D.F.. 
y el Consejo Consultivo de la Ciudad de ~ e x i c o ,  integrado esté 
último por los presidentes de colonias de las diversas delegacio- 
nes administrativo-políticas en las que está organizado el D.F., 
a traves de los cuales se expresan las múltiples demandas de los 
habitantes' y a la vez se convierten en un factor de fuerza política 
y social para orientar algunos de los recursos con los que el 
Gobierno concreta su ~olítica urbana. 
Otros elementos formales de agrupación organizadas y con 
respaldo econón~ico-político son las de los conierciantes anibu- 
laiites, taxistas, transportistas y algunas otras agrupaciones gre- 
miales las cuales han aprovechado perfectamente la coyuntura 
socioeconómica del país y la incapacidad del gobierno para 
generar empleos y proporcionar servicios a la población, para 
asentarse anárquicamente en las zonas urbanas de las grandes y 
i~iedianas ciudades provocando una serie de desequilibrios so- 
cioeconóniicos entre los sectores de la población y en la imagen 
urbana de ellos. 
Los grandes objetivos del gobierno del presidente Salinas de 
Gortari no varían en casi nada a lo establecido en los últimos 
años de la administración precedente: en el plano económico, 
detener la carrera inflacionaria, recuperar el crecimiento con 
estabilidad de precios y estimular la apertura hacia el exterior; 
en el político, ampliar la vida democrática y fortalecer la reforma 
política; y en el social, elevar productivamente el nivel de vida 
de los niexicanos. 
Estos objetivos quedaron una vez iiiás plasniados en el Plaii 
Nacional de Desarrollo 1989-1994 (PND), que el Presidente de 
la República presentó a la Nación el pasado 31 de mayo. 
El Plan Nacional de Desarrollo y la ciiestión urbana 
En el PND, se dice, que se favorecerá la búsqueda de un reor- 
denaniiento territorial y la desconcentración de las actividades 
econónlicas, impulsando la calidad de los servicios urbanos y la 
capacidad municipal para fortalecer su propio desarrollo. Plan- 
tea también la ampliación de las disponibilidades y el acceso a 
vivienda y servicios de infraestructura urbana, así como también 
la protección y restauración del medio ambiente. 
Se subraya que el impulso al desarrollo regional y urbano 
puede ser posible a través de una estrategia de descentralización 
' Aunque este tipo de organizaciones formales no se extiende a los municipios 
wnurbados de los Estados de  México e Hidalgo, en la mayor parte de  ellos 
existen agrupaciones de residentes o wlonos que desarrollan crecientemente 
funciones de gestoría y presión social a las autoridades locales para la atención 
de sus demandas. 
MOMENTO 
eaonómiico 
de decisiones; de la actividad económica y de dcsarrollo urbano 
y iiiunicipal, que apoye y sea apoyado por el esfuerzo de todos 
los sectores sociales en cada una de las regiones y ciuc1:icies del 
país. 
Como dichas estrategias sólo pueden ser ejecutadas a través 
del gasto público y este sisteniáticainente se viene restriiigiendo, 
entonces se han venido in~pulsando los proyectos de coii~versión 
pública, social, privada. El Gobierno Federal, los Estatales y 
Locales repetidamente han argumentado que los recursos para 
atender las necesidades de las ciudades en crecimiento son 
escasos y que los costos para proveer de la infraestructura y los 
servicios públicos a la población urbana son cada vez mayores. 
No obstante los presupuestos de las grandes ciudades continúan 
incrementandose sin que se observe un cambio en la tendencia 
de crecimiento anárquico de alguna de esas ciudades, ni tampo- 
co un tratamiento de fondo a los problenias del deterioro del 
medio ambiente y de su imagen urbana. 
La descentralización avanza iiiuy lenta~iientc y lo poco quc 
se observa en materia de desconcei~tracióii territorial se refiere 
principalmente al capital privado trasnacional, cn el auge que hri 
tenido el asentamiento de empresas inaquiladoras cii Ins ciuda- 
des fronterizas y de tamaño medio del Norte del país; además 
de los complejos turísticos y de algunas industrias iiiaiiufacture- 
ras de exportación que desde 1985-1986 venían mostraiido re- 
cuperación gracias a la apertura comercial. 
Aún en esas ciudades medias en crecimiento acelerado, en 
donde el capital se enfoca prioritarianiente, los desequilibrios 
urbanos se manifiestan, y tal vez hasta con más nitidez. No ha 
habido un retorno de los ingresos generados hacia la ateiición 
de las ciudades y el campo. Los excedentes se continúan desti- 
nando prioritariamente a cubrir el servicio de la deuda y se sigue 
sacrificando a la población compriinieiido sus ingresos familia- 
res a la sombra del Pacto de Estabilidad y Crccimicnto Ecoiió- 
tiiico (PECE). Las cifras de diversos analistas oficiales y privados 
muestran que 17 millones de habitantes se encuentran en con- 
diciones de pobreza extrenia y 41 niillones en situación bastante 
crítica de pobreza; las migraciones del campo a las ciudades 
continúan dándose por oleadas y las ciudades (indepeiidieiite- 
mente de su tamado) siguen creciendo caóticamente; la ateiici6n 
de los Gobiernos Locales a la población se centra en pequeñas 
obras de remozamiento, algunas reparaciones de lo existente 
desde hace 50 aiíos o más, en actividades sociales o culturales 
que mitigan momentáneamente la inconformidad social. 
Es evidente por lo tanto, que si mantenenlos esa tendencia, al 
inicio del siglo XXI tendremos ciudades el doble de pobladas que 
las actuales; páramos en las zonas agrícolas temporales; concen- 
tración en la periferia de la Ciudad de México, en las ciudades 
fronterizas y otras ciudades grandes y iiiedianas con probleinas de 
abastecin~iento de agua y restricciones para su drenaje. 
Aunque el Primer Informc de Gobierno de Salinas se refiere 
muy poco al ordenamiento territorial o al desarrollo urbano del 
país en su conjunto, debe reconocerse que algunos esfuerzos se 
han centrado en la atención de la ciudad de México: 
"La capital de la República es la ciudad de todos los mexica- 
nos por ello la requieren todos los que la han enriquecido con 
su presencia. La dimensión de sus probleinas, necesidades y 
conflictos podría cimbrar a cualquiera. Los riesgos que corre 
los conocemos, pero estamos decididos a hacer frente a los 
problemas de los que depende su viabilidad y a buscar forillas 
más humanas de  relación entre sus habitantesn3 
Se está combatiendo al parecer con mayor fuerza la deliil- 
cuencia; se intenta rescatar el uso racional del agua con un nuevo 
reglamento próximo a entrar en vigor; la protección al medio 
ambiente se ha incorporado como una prioridad nacional y se 
está controlando a las fuentes n~óviles contanlinantes (vehículos 
auton~otores), se ha modificado la gasolina, se reglamenta sobre 
el tránsito, sobre servicio de limpia y la basura; empieza a 
Salinas de Gortari, H m e r  Informe de Gobierno, 1989. 
concertarse el control de las industri¿is pequeñas coi-itirininaiitcs; 
el rescate ecológico dc Xochimilco y la protección dcl auclo en 
el Ajusco y otras zonas semirurales de la capital. 
En materia de atención social se destacan el l'ragriima Na- 
cional de Solidaridad, que no es sino una nueva vcrsiiín del 
programa COPLAMAK de I.6pez l'ortillo y I>c la Madrid y de 
la inversión superior a los cinco billones de pcsus para pri)gramas 
de vivienda a crédito, aunque en esto último cabc scñ:iliir quc la 
gran parte de los progranlas de vivienda clc 1988 toil,i\,í;i Lo sc 
concluyen a la fecha. 
Por otra parte, lo que el Informc iio exprcsLi es ci coiisciiti- 
miento para fomentar el comercio aiiibularite y Iii iiit()ri~~nlidad 
de tantas actividades comercialcs y cic scwicios quc si. apropian 
y consumen agua, conlbustible, energía eléctrica, espacio urbano 
colectivo y no generan ningún ingrcso rcgistr¿ido al cr:irio públi- 
co pero sí a los líderes reconocidos y a los funcionarios "rcspon- 
sables" de su control. 
No soslayan~os el hecho dc que un añci dc Ciohicrno es 
demasiado poco para apreciar resultados en probleil-ias kan 
complejos como los del desarrollo urbano, los quc son stilo una 
nlanifestación del dcsarrollo econói-i~ico de la Nacióii cn su 
conjunto. La n~iscria entre la población continúa agudiziíndose 
y más todavía con el cstablccimiento dcl nuevo tope al increincii- 
to de los salarios de los trabajadores, al haberse refrendado el 
PECE, mientras que al mismo tiempo se anuncian parii enipcznr 
enero de 1990 ain.ientos en la caria trihutarin (iiucvii rcfbrnia 
fiscal) y en las tarifas de los servicios públicos urbanos. 
La pobreza de los habitantes y la adii~iiiistraciiiii de las 
ciudades sin objetivos precisos sobrc el inodclo urb:iiio que 
queremos para el país es lo que estA definiendo el perfil de las 
ciudades mexicanas: ya no nos asonlbrar¿í la imagen lejana de 
Calcuta, Shanghai, Hong Kong, Nueva Dclhi, ctc., porque las 
vamos a tener con nosotros. Ojalá nos equivoquemos. 
El deterioro del sector externo 
en la economía mexicana, el gran ausente 
en el Informe Presidencial 
Arturo Ortiz Wadgymar 
Del análisis del Primer Informe de Go- 
bierno del Lic. Salinas de Gortari, surgen 
una serie de  interrogantes, que ponen en 
evidencia la existencia de niecanismos 
tendientes a ocultar la crisis económica, 
que se ha agudizado a raíz del problema 
de la insolvencia en la que ha caído Méxi- 
co de tiempo atrás, la cual ha incidido de 
manera muy particular en algunos secto- 
res de la economía, cuya tendencia resulta 
preocupante. 
La primera cuestión digna de hacer 
notoria, es que a diferencia de  otros go- 
biernos en los que no nota un cambio 
radical en el estilo de gobernar, aquí se 
observa una continuidad con respecto al 
proyecto del sexenio anterior; ya que mo- 
delo de la "rzconversión industrial" y el 
"cambio estructural" ahora se le denomi- 
na "Modernización". Esta con ciertas va- 
riantes viene a ser la continuidad del mis- 
ino modelo supervisado por el Fondo 
Monetario Internacional dentro de los 
* Investigador Titular del Instituto de Investigacio- 
nes Económicas, UNAM 
programas ortodoxos y heterodoxos de 
ajuste, impuestos en México desde 1983. 
Como fruto de ellos, los efectos de la 
apertura comercial, a las mercancías del 
exterior y al capital extranjero, enipiczaii 
a causar severos estragos en el sector cx- 
terno; quedando claro que fueron cucs- 
tiones totalmente soslayadas en el Priiiler 
Inforriie Presidencial. El estancaniieiito 
de las exportaciones frente al brutal incrc- 
mento de las importaciones ha generado 
una caída en un 85% del superávit comer- 
cial que se mantenía en años anteriores. 
Aparte de ello no hubo explicación a 
la opinión pública respecto a la tendencia 
constante del déficit en la cuenta corrien- 
te, lo cual es grave si tomamos en conside- 
ración la baja tan severa que se registró en 
las reservas del Banco de México. Estas al 
31 de diciembre de 1988 fueron de 11 500 
millones de dólares (md) frente a 7 324 
md que se reportaron al 31 de octubre de 
este año. Esta reducción en la reserva 
monetaria del país de alrededor de 4 176 
md debió haberse explicado e informado 
sobre el destino de esa cantidad, lo cual 
puede deberse a que se utilizaron conio 
pagosal exterior, pues c;ibc recordar que 
aún no termina el proccso dc rencgocia- 
ción de la deuda ex-criia, razhn por la ctial 
hacis finales de este atio tcndr3ii yuc cu- 
brirse cerca de 12 500 md c o n ~ o  pago del 
servicin de la deuda y pagos al principal. 
Adem3s de no concertarse la eizipa final 
de la rcnegociación de 13 deuda, México 
p a ~ í u í : ~  nlredcdor de 16 000 iiid cciii lo 
cual las divisas necesarias para cl crcci- 
iiiiento se verían serinmeiiie niermadiis, 
bloqueando la posibilidad de un crczi- 
miento triunfalista del I'roducto Interno 
Bruto (PIB) del 3% u11110 dejó const¿iiici:i 
en el 111for11ie Presidencial. Tainpoco sc 
planteó que una parte considerable cie 
esta baja, bien puede deberse a fugas iic 
capital. 
Ida caída en el supcr¿ivit coiiiercial de 
México fácilmente lleva a considerar que 
de continuar esta tendencia se revertir3 
en dkficit hacia finales de este ano ya que 
los 381 111d que sc reportaron en el Infor- 
nle pueden fáciliiieiite convertirse en nú- 
rileros llegativos. Tal cosa si tomamos en 
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consideración que continúa el aumento 
de las importaciones chatarra, fundamen- 
talmente del sector privado, dejando a la 
zaga a la industria y a la agricultura nacio- 
nal como tantas veces lo previmos. 
De continuar este deterioro del sector 
externo de la economía se agudizará el 
desequilibrio externo global, obligando a 
las autoridades a solicitar en mayor medi- 
da creditos frescos del exterior, as[ como 
dar más facilidades a la penetración del 
capital extranjero, el cual tendrá que Ile- 
gar a un monto tal como para compensar 
el desequilibrio de la Cuenta Corriente. 
Dentro de la caída de la reserva del 
país no se puso enfasis al abaratamiento 
del mercado cambiario con dólares extraí- 
dos de la reserva monetaria del país, lo 
cual viene a ser otra razón más que pucdc 
explicar la baja sufrida por la reserva del 
Banco de México. Es decir, con el fin de 
mantener la paridad cambiaria se ha teni- 
do que mantener el dólar ofrecido, a fin 
de que no suba de precio en los mercados 
cambiarios, y este abasto ha sido a costa 
de la reserva monetaria del país, lo quc 
implica que se ha mantenido la paridad 
cambiaria a costa de esta última; situación 
que de ninguna manera es saludable. 
Tampoco es saludable que el deficit en 
la Cuenta Corriente de la Balanza Coriier- 
cial se compense exclusivaniente con ¡ni- 
portación de capitales ya que esto sólo 
compensa, más 110 corrige el desequilibrio 
externo. Mientras las exportaciones que 
incluyaii a toda la industria iiia~iufacturc- 
ra del país y a la agricultura n o  crezcan cn 
la iiicdida suficiente coino para corregir 
el desequilibrio en el ~onicrcio ~xtcrior, 
110 scrá posible seguir dependiendo, de 
niás deuda y inás ingreso de capital pro- 
venientes del exterior. l'or ello considera- 
mos que en el Priiner Informe Presiden- 
cial uno de los problemas nifis graves del 
país, que es el deterioro del Sector Exter- 
no fue manejado en forma demagógica y 
superficial, sin quc la opinión pública tu- 
viera uiia respucst¿i cfeitivn :iiitc esta pro- 
blcmática. 
Al respecto, se insistió en cl triunfo de 
la renegociación de la deuda exleriia lo 
cual generó apl:iusos triuiifiilistas, cn re- 
lación a la ncgoci:icicín lograda cl 23 de 
julio pasado lo cual COIIIO se sabe sola- 
iiiente fue un respiro de corto plazo pero 
no el fin de la crisis. La deuda como se 
sabe se está renegociando no hay aún 
nada definitivo respecto a In postura de 
los bancos comerciales, que no han acep- 
tado cabalmente ni el Plan Rrady ni las 
presiones del Departaincnto de Tesoro 
de los Estados Unidos para afrontar el 
caso mexicano. Por ello fue muy triunfa- 
lista cl haber hablado del fin de la rcncgo- 
ciacióii y haber fclicitndo a los iiegociado- 
res. 
De estas líricas dc aprcciaci61.i se dcri- 
vó uno de los aspcctos inás controvertidos 
del Informe que se refiere al supuesto 
creciiniento dc la econoniía para este allo 
en un 3%. La verdad es que al ciudadano 
coiiiún y corriente le resulta incongruente 
pensar en un crecimiento de esa magni- 
tud, cuando que lo que se ve en la práctica 
es un esquema recesivo. En efecto se ha- 
b16 de escasas obras públicas dentro de las 
que destacaron las de expaiisibn del sec- 
tor eléctrico, progranias cie autopistas por 
parte del sector privado; niejoraniiento de 
puertos en particular vinculados a la 
Cuenca del Pacífico, además dc otros pro- 
yectos turísticos que difícilmente nos pcr- 
miten pensar en un crecimiento del 3% 
del PIB. Por otra parte aún suponiendo 
que se diera ese crecimiento, Cste no im- 
plicaría una redistribución del ingreso 
equitativa, pues se ha concentrado en al- 
gunos negocios, prioritarianiente viiicula- 
dos al capital extranjero y al comercio 
exterior, pero el esquema que se vislum- 
bra a nivel nacional es de un sevcro creci- 
iniento del desen~pleo; del subempleo, 
hoy llamado "economía inforn~al"; la pér- 
dida del poder adquisitivo del salario 
(congelamiento salarial); el no respeto del 
Pacto por parte de los empresarios; la 
carestía, en fin de todos los problemas 
más graves que está viviendo actualmente 
el país y los cuales prácticamente no estu- 
vieron tratados en dicho Informe. 
Respecto al salario cuyo deterioro es 
evidente, lo manejó señalando "los sala- 
rios mínimos aumentaron S% en enero y 
6% en julio, mientras que entre enero y 
septiembre el índice de precios de la ca- 
nasta básica se incrementó sólo en 6.7%. 
Los salarios contractuales tuvieron, en ge- 
neral, una evolución más favorable". 
Tal cosa resulta una postura demagó- 
gica si tomamos en cuenta que la inflación 
general en el mismo periodo fue del 
17.3%, con lo cual si aceptamos las cifras 
del Banco de México que -son muy dudo- 
sas- el salario en lo que va dcl año se 
rezagó en un 3.3%, a más del ya acumula- 
do que se tenía desde el lo. de diciembre 
de 1987, en que se inició el Primer Pacto 
de Solidaridad. Pensamos que su política 
antiobrera se puso de manifiesto en el 
manejo de esa cifra que tiende a ocultar 
la verdadera realidad, ya que no todo lo 
que consun~imos los mexicanos se en- 
cuentra dentro de los controles de la ca- 
nasta básica. 
En síntesis los problemas más graves 
del pais estuvieron ausentes en el Informe 
Presidencial, el triunfalismo fue evidente 
y faltaron fórmulas para explicar lo que 
hay que hacer frente al problema del de- 
sen~pleo, el crecimiento más que propor- 
cional y sin control del ambulantismo, o la 
economía informal; la delincuencia y el 
deterioro social que unido a la carestía ha 
generado que ha pesar del Pacto de Soli- 
daridad se haya pulverizado el salario. Tal 
cosa aun cuando los inversionistas de la 
Bolsa Mexicana de Valores consideren 
conjuntamente con el Consejo Coordina- 
dor Empresarial que en México hay con- 
fianza y que crean en un gobierno que 
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"Reestructuración Productiva: Política 
Económica y Perspectivas de Desarrollo."* 
El VI1 Seminario de Economía Mexicana, ya tradicional en 
la vida del Instituto de Investigaciones Económicas, (IIEc) se 
celebró del 5 al 8 de diciembre de 1989. Este Sen~inario se viene 
realizando año con año desde 1983 del cual fue fundador e 
impulsor el entonces secretario académico y ahora director del 
IIEc el Lic. Fausto Burguetio Lomelí, y una vez n18s fue carac- 
terizado por la discusión abierta y libre sobre la situaci6n de la 
economía mexicana, las políticas económicas aplicadas y sus 
efectos, así coino sobre las perspectivas y las opciones que 
pueden adoptarse en beneficio del país y de las clases trabajado- 
ras. 
Con este objetivo, se invita a participar a estudiosos de 
diversas posiciones teóricas y enfoques políticos, tanto del IIEc, 
la Universidad, como de otras instituciones académicas. 
Después de la inauguración por el coordinador de I-Iunlani- 
dades, maestro Roberto Moreno de los Arcos y de la presenta- 
ción del Seminario por el Director del IIEc, se di6 inicio a las 
sesiones de trabajo, de las cuales, a continuación, presentamos 
algunos aspectos. 
En la ponencia Elprograinn tle estdilizacwn inaicann (1987- 
1989):pbaciples resultados y ol>stácu~os nchldes, Arturo Guillén 
Romo , hace un análisis del desarrollo que ha tenido la política 
económica del gobierno a partir del acuerdo de 1982 con el 
Fondo Monetario Internacional, la que ha estado orientada "a 
la apertura y la privatización de la economía y a la reorientación 
de la producción hacia el mercado externo." 
Subraya que hasta 1987, "la política de ajuste ortodoxo no 
s61o no logró controlar la inflación al no atacar las causas 
estructurales básicas que la generan, sino que contribuyó deci- 
sivamente a su propagación, abortando de esa forma toda posi- 
bilidad de una recuperación sólida de la economía ... el Programa 
de estabilización lanzado en diciembre (del mismo año) fue una 
derivación del fracaso de la política de ajuste y de la política 
antinflacionaria 'gradualista' aplicada durante los cinco años 
anteriores" sin significar el abandono de la estrategia económica 
aplicada ni de la política econóinica neoliberal, sino su reforza- 
miento. 
Enfatiza que "el éxito del p rograd  en lo que se refiere a la 
contención del proceso inflacionario es un hecho reconoci- 
do ... El pacto ha funcionado de manera adecuada durante 23 
meses, superando en tiempo y resultados a otros experimentos 
estabilizadores." Sin embargo, afirma, que el pacto no ha podido 
detener el proceso de deterioro de los salarios reales de la 
mayoría de la población. 
Señala, algunos de los problemas y obstáculos de la etapa 
actual del programa como la desalineación de la estructura de 
precios relativos, la posibilidad de que aumente el deficit del 
sector público y, en particular, el déficit del sector paraestatal; 
asi como, la disminución sensible del superávit comercial y 
mayores tensiones en el sector externo, entre otros. 
Asimismo, argumenta que "las medidas de choque no pue- 
den mantenerse en forma indefinida y sin cambio. La estabilidad 
de precios si bien constituye u11 objctivo prioriilirio cle 121 polític:~ 
econ6nlica, no debe concebirse como u11 fin en si i~iisnio." 
No obstante todo ello, subraya que "I;i recuper:icióii de la 
economía ~liexicil~la ha superado las cspectziiivas de coiiiieiizos 
de afio y que el repuiite ha clcpcndido hásic¿initiiic cicl iiicreiiieii- 
Lo de la inversi61i privada nativa (ya que) la Invcr-siijii L<xirzii~~er:i 
Directa (IED) a la que el gobieriio otorgci ~ i i i  p:ipcl iii1port:iiitc 
en la recuperaci6i1, ziúii iio fluye c i ~  los iiioiitos progi.oiii:idos 111 
constituye un Sacior explicativo del ci-cciiiriciiio c l i  lo\ úliiiiios 
illescs." Siii enib¿irgo, concluye, que iio csisicii r:iioiicx piii-:i crccr 
que se tienen ya las coi.idicioiies p¿ira uii clcsirrollo dc' largo plzizo, 
ya que el mercado inleri~o sigue debilit:iilo [x)r el dcicrioro dc los 
salarios reales de la n~ayoría de la poblacióil y Iii coiitr:iccitiii cie 
la inversión pública. liesaltn, que si bicii se h:i alc:iii.mio dctciicr 
en buena i~ledida el proceso iiiíiacioi-iario dist:i i i 1 ~ 1 ~ h i )  dc 1i;ibci-sc 
logrado el control, afirmando ademhs que "el l>Ii(:I< atravicsri por 
una fase difícil de tráiisito de Ins políticas dc clioquc :i Izi Iikracitiii 
gradual y selectiva de precios, por lo quc de iio coiiducirsc Csia 
en forrila adecuada puede provocar I¿i rc¿icti\acicíii del proceso 
inflacionario." 
7 El Lic. José Ilicardo Raiiiírez nruil- cii su poiiciicizi hacc el 
planteai~~icnto de como transitar clc los Il~iiii:idos prograi1ins dc 
ajuste de corio plazo a otros cle incdinno pl:izo que siciit;iii 
"realmente las b~iscs para cl dcsarrollci ccon611iico (le R/lc'.xico ..." 
Profesor ENEP-Ar;igóii,UNAM 
* Elaborado por Marta Ceceüa y Gerardo Minto, técnicos acadéiiiicos del IIEc, 
UNAM 
' Investigador Titular del IIEc, UNAM. 
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Afirma, "en general, los diferentes programas de ajuste atacan 
los efectos coyunturales de la crisis en sus circuitos financieros y 
monetarios, pero escasamente lograron mover la estructura pro- 
ductiva y menos alcanzar una distribución adecuada del produc- 
to social", subraya que en "el bienio 1990-1991 es posible lograr 
el crecimiento económico con distribución, a través de una 
política econóniica de desarrollo con equidad social." 
Plantea que la política económica de los últimos ados ha sido 
equivocada, "pues su adopción condenó a la economía mexicana 
a suiiiirse en una línea regresiva en su proceso de crecin~iento." 
Opina que si lo que se quiere es reactivar la econoniía "debe 
tenerse en cuenta que es en la esfera de la producción y mediante 
el desarrollo tecnológi co...y no haciendo malabares en los circui- 
tos financieros y monetarios." 
Concluye en la necesidad y urgencia de adoptar "políticas 
económicas de n~ediano plazo I I I ~ S  estables y duraderas (y seAa- 
la) los principales obstáculos que enfrentar para resolver los 
problenias económicos de la Nación, como son: estructura pro- 
ductiva sectorial, regional y departamental; rediniensionamien- 
to dcl Estado; estructura de la distribución del ingreso; y la deuda 
externa e interna, pasando a fundamentar cada uno de ellos." 
Pablo Ruiz ~ á p o l e s ~ ,  en su ponencia Las necesidades de 
divisas para el crecirniento partiendo de la inlportancia que tiene 
para el crecimiento económico, el financiamiento en divisas para 
las iniportaciones en "los países nienos industrializados con10 el 
nuestro" y, a travks de ciertos supuestos que tienen que ver con 
las tres direcciones en que se ha orientado la política econóniica 
actual: la renegociación de la deuda externa, el fomento a la 
inversión extranjera directa y el estímulo a las exportaciones de 
mercancías no petroleras y de servicios, evalúa las posibilidades 
reales de obtención de las divisas necesarias para cumplir con 
las metas de crecimiento del seis por ciento del PIB anual en los 
cinco ados venideros. Entre sus conclusiones destaca que el 
pronóstico de recaudación de divisas "para la economía mexica- 
ria en el periodo 1990-1994 (será de) un monto total de 164 mil 
inillones de dólares ... siendo que los requerimientos ... sumarán 
217 mil millones de dólares ...y por tanto existe un déficit en 
divisas de casi 33 mil millones de dólares ... el peso fundamental 
de este déficit ... lo representa el servicio de la deuda externa que 
absorbe casi una cuarta parte del total de requerinlientos de 
divisas, una vez considerados los efectos de la renegociación 
reciente." 
Asimismo, "si se reducen las importaciones en el nivel ade- 
cuado para obtener un equilibrio entre requerimientos e ingre- 
sos esperados de divisas ... el crecimiento promedio anual real del 
PIB no podria ... ser superior a 3.2%". Siendo necesario además 
"complementar este supuesto de crecimiento con uno referente 
a la modificación de la política comercial actual de manera que 
pueda asegurarse que el nivel dc importaciones este compuesto, 
en las proporciones adecuadas, de los bienes intermedios y de 
capital necesarios para el crecimiento". 
Añade, "para lograr este pronóstico no se están considerando 
otras dificultades que tienen que ver con la existencia de una 
estructura productiva poco integrada y desequilibrada ni ningu- 
na otra variable interna o externa". 
En su intervención, el lilaestro Jesús Silva Herzo; 1:l«rcs4, 
centró su análisis en el coiiiportaiiiieiito de los paíscs inclusrrinlcs 
con expansión económica acelerada, ante una situaci6n de pro- 
fundos desequilibrios en la econoiiiía niundial, coiiio lo soi~; ln 
enorme deuda y el déficit de los Estados Unidos, el enorme 
superávit de Japón y de Alemania, además del problcn~a de la 
deuda del Tercer Mundo, y que co~iio co~~secue~~ciíls de C tos se 
espera un proceso de ajuste sobre todo de Estados IJiiidos para 
corregir su desequilibrio comercial, con enormes efcctos para 
nuestras economías, y en el caso de Mexico (inediailte adiciones 
a una política proteccionista) reducirá las posibilidades de venta 
de nuestros productos al iiiercado norteaniericniio, i~lantenien- 
do además tasas de interés reales elevadas para extraer ahorro 
del mundo, niisnias que propiciarán reducciones en la tasa de 
creciniiento de su economía, es decir, los Estados Unidos bus- 
carán una recesión controlada para corregir su ricficit, lo cual va 
a tener iniplicaciones directas iiiiportarites para nuestros países 
en América Latina y concretaiiiciite a nuestro país. 
Afirmó que los países del sudeste asiático han registrado la 
expansión econóniica más acelerada del mundo en los Últi~iios 
aijos, se ha debido fundari~eiitaliiicnte a que han aprovechado 
una intervención estatal decidida, sostenida y bien dirigida. Fina- 
lizó su intervención planteando que Cstos son algunos de los retos 







fundamentales de la "reestructuración polftica" que se deben 
contemplar y de la necesidad de ese "cambio estructural", que 
Mexico y America Latina están en capacidad para satisfacerlos. 
Víctor Manuel Berna1 sahagúns, en su trabajo La viabifidod 
delproyecto económico neo-comewador, a partir de los plantea- 
mientos gubernamentales y los requisitos para sacar avante el 
proyecto, de la realidad objetiva a la que se enfrenta y de la 
recomposición de los grupos dominantes a los que la crisis ha 
dado lugar, analiza las posibilidades reales del proyecto econó- 
mico implementado por el gobierno actual. 
Argumenta en primer termino, que las promesas de reacti- 
vación económica "descansan en muchos imponderables, de- 
pendientes de las condiciones internacionales y la reacción sub- 
jetiva de -confianza- de la oligarquía interna en la continuación 
intransigente del proyecto consewador". 
No niega la reactivación económica, pero ésta s61o se ha dado 
en ciertas ramas de la actividad económica cada vez en mayor 
medida en las que producen para la exportación controladas por 
el capital extranjero. Esto en su perspectiva, la hace nids vulne- 
rable pues son muchos los riesgos al depender del exterior. 
Subraya además, que "es indispensable canibiar objetivos y 
metodos si se desea coil~batir exitosamente la crisis, desde una 
posición nacionalista, soberana y popular", y en este coiitcxto, 
replantearse el papel del Estado en la economía. 
Concluye proponiendo la introducci61i de algunos cambios 
estructurales en forma inversa a como se han estado efectuando 
en los últimos años, afirmando que "el país -y el pueblo niexica- 
no- no puede ni debe seguir dependiendo de las decisiones 
tecnocraticas tomadas en las oficinas del FMI o de las Sccreta- 
rías de Estado. Las transformacio~ies estructurales realmciitc 
populares siempre han venido de los caiiibios sociales y no a la 
inversa". 
Ifigenia ~ a r t í n e z ~  en su intervei1ci61i nianilest6 quc cl estan- 
camiento actual es consecuencia de las políticas ecoii61iiicas quc 
prefirieron pagar una deuda que rebasaba la capacidad real de 
pago de la economía nacional y que "deseiiibocó incluso en una 
Investigador Tihllar del ~Fx, UNAM. "rolesora de la Facultad de Ecoiioniín. UNAM. 
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crisis social y hasta de tipo moral." Carlos Rozo ~ e r n a l ~  analizó 
el rubro de las exportaciones las cuales han logrado en el país un 
superávit de alrededor de 14 mil millones de dólares, coiicluyen- 
do en que permitirán divisas para pagar la deuda y evitar un 
deterioro en los niveles de operación en la planta productiva y 
para inducir las transformaciones estructurales mediante una 
reducción del proteccionismo. 
Benito Rey ~ o m a ~ '  en ¿Crisis econóinica o c~isis del Estado?: 
hoy la quiebra financiera del gobierno y el debilitamiento casi 
total de las demás institucioiles del Estado y de su soberanía. 
Finalizó planteando perspectivas econ6111icas a corto y I ~ C ~ I ¿ I B O  
plazo y de los probleillas que se enfrenta, en qiic '.si n o  cnmbiaii 
los actuales patrones de distribución del exccdcnte econón.iico 
del país; si se niega dar una mayor proporci6n a la rccupcraci6n 
de los salarios reales, la economía podrá crecer sólo hacia el 
Origen y perspectivas de salida, inicia exponiendo la "histórica 
apcrtura de México a su desarrollo" ubicándola 3 fines de los 
treinta con la creación de leyes e instituciones de gobierno, que 
construyeron las bases para un equilibrio político interno propi- 
cio para su desarrollo social, pero que sin embargo, debida al 
"maxirnato" fueron contrarrevolucio~~arios y no fue sino con 
Cárdenas, como se reanudó este crecimiento, con una "promo- 
vida politización y una inducida concientización de la sociedad" 
(lo que él llama renacimiento de la revolución). 
Analiza el origen de la crisis estallada en 1982, y afirma que 
fue "causada por el binomio deuda externa-precios mundiales 
del petróleo, pero además por una irresponsable política econó- 
mica del gabinete presidencial, del Congreso, del Partido del 
Gobierno y de las agrupaciones laborales". Concluye en que 
"hay bases suficientes para afirmar que lo que llegó a hacer crisis 
cii 1982, fue el patrón político establecido en la década de los 
años cuarenta e inicios de los cincuenta, así como su correspon- 
diente y sostenido modelo de crecimiento". Analiza en seguida, 
la capacidad del Estado frente a la crisis, donde perrrianece hasta 
UAM, X~~hirnilco. 




exterior y sólo también por medio de empresas extranjeras 
exportadoras, como ha estado sucediendo en los dos últimos 
aiíos, y mediante devaluaciones que imponen un elevado costo 
social". 
Lucía Alvarez  oss so^, en Crisis, Estado y Reeshuchtración, 
sostiene que las políticas gubernamentales han servido más para 
el desarrollo del capital que al desarrollo del populismo, como 
consecuencia de las contradicciones propias del capital y que las 
políticas econón~icas que en el momento actual se están aplican- 
do agudizan aún más esas contradicciones. "Además, la política 
gubernanlental, lejos de crear reglamentaciones y n~ecanismos 
que in~pidan y sancionen este saqueo -de riqueza- ha dado 
nuevas facilidades al capital para persuadirlo de que eleve sus 
inversiones. Entre las más importantes se destacan la subasta de 
paracstatales rentables y mano de obra eficiente y más barata 
que nunca." 
La "reestructuración" se ha reflejado en las relaciones labo- 
rales al interior de las plantas industriales de las cuales expone 
Alvarez Mosso, algunos ejen~plos, como lo son, en Telmex, el 
sector minerometalúrgico, la industria azucarera en donde han 
estado presentes des$dos, reducciones salariales, disminución 
de prestaciones económicas y sobre todo jornadas laborales más 
intensas. 
Concluye en que la crisis económica en los últimos años ha 
golpeado a sectores cada vez más amplios de la población que 
se exprcsan en un crecimiento del desempleo, caída de los 
salarios y reducciones en el gasto social, y afirma que el trasfondo 
de esta situación es, la contínua descapitalización del campo; el 
problcmn del vestido, el habitacional, la falta de recursos a la 
educaci(511, la reducción del gasto social en salud, y el estanca- 
n-iiento de las universidades cn sus funciones de desarrollo 
cientííico-técnico por la limitación de incentivos, y que por tanto, 
"una nueva perspectiva de crecimiento reclama modificaciones 
a fondo de los factores que han recrudecido la crisis y que tiene 
responsables directos." 
José Sobrevilla s al vol', en Política econóinica, fltjosfinnn- 
cis-os y c~crlrnr~lnción de capital en México (1980-1989) reflexiona 
sobre los aspectos estructurales, como marco de referencia, de 
la política económica y centra su análisis en la capacidad de 
crecimiento de la economía, la formación de capital, la compo- 
sición de la producción, la productividad y la distribución de lo 
producido. Indica en su trabajo que se han alcanzado importan- 
tes esitos en varios campos en los últimos años, entre otros, la 
tendencia contíiiua al aumento del PIB a precios constantes, la 
reducción en la tasa de inflación, la relativa estabilidad del tipo 
de cambio, las cuentas comercial y corriente han mejorado, sin 
einbargo, afirma que lejos de estos elementos de evolución 
positiva, existen algunas variables estructurales que se compor- 
tan de n-ianera opuesta a las tendencias anteriores. 
Muestra con datos esta evolución desfavorable, como la del 
dcscenso del PIB percápita respecto a los niveles de principios 
de los ochenta; la participación de la industria en el PIB a precios 
constantes ha decrecido; el coeficiente de inversión se ha dete- 
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riorado de una manera abrupta; la productividad se ha estanca- 
do; el mercado interno se ha estrechado, entrc otros aspectos. 
Finaliza con plantean~ientos sobre las posibilidades de lograr un 
crecimiento y desarrollo económico del país lo cual in~plica  su 
vez, cambios en la estructura productiva y en el sistema de 
distribución de recursos y que por tanto la senda del desarrollo 
en México no puede reducirse a un n~odelo siniple, sino que se 
trata de un complejo fenómeno econói~~ico pero sobre todo 
político y social. 
El Lic. Arturo Ortiz ~adgyriiar", en su intervención P,lr,a- 
tisino Vs. Estatismo o nuevo pat in  de acztrnrtlrición, subraya el 
inlpacto económico en los patrones de acumulació~i nternacio- 
nal y "sus efectos en las economías endeudadas que como cn el 
caso de México, han resentido en tan alto grado estos canlbios 
en la lucha del capital trasnacional por continuar reproducién- 
dose a costa del llamado Tercer Mundo". Sostiene que "Entre 
1970-90, el Estado benefactor intervencionista y anticíclico se 
vuelve incapaz de seguir siendo el eje de acui~~ulació~~ dc capital 
y por tanto se redefine su papel bajo el concepto neolibcral, que 
marca un nuevo ru111bo en el sisteilla de la economía i~~uiidial, 
al cual se integra sistei~~átican~ente nu stro país." 
Centra su exposición en que la discusi61.i entrc estatisino y 
privatismo se di6 a raíz de que el primero dejó de ser un nlotor 
eficiente de dicho proceso de obtención de altas tasas dc ganan- 
cia "que le permitan al capital seguir en su negocio". 
En su explicación sostiene que "Dentro dcl privatisino sc 
privilegian tres cosas; pririlera el oportuno pago de la deuda 
externa, la apertura indiscriminada a la inversión cstrai~jera, 
COIIIO en el porfiriato, y al ceder a la iniciativa privada el iiiancjo 
de la economía, aduciendo a las libres fuerzas de un i.i-iercado 
que le llama de libre co~~~petencia, aunque en realidad estii 
gobernado por grandes oligopolios coludidos entre sí". Y con- 
cluye en que "si el estatisino fue incjor que ahora el privatisi~~o, 
resulta hasta cierto punto estéril, pues anlbas vienen a scr iliaiii- 
festaciones de las leyes del capitalisino en las que lo esencial no 
es generar el desarrollo ecoiióii.iico con equidad y atender las 
grandes necesidades que plantea la población, sino apoyar a quc 
el gran capital acumule rriás riqueza, la nlodalidad del patrón clc 
acun~ulación cambia mtis no la finalidad del capitalisn.io". 
Al término del Seminario, se hizo entrega de los premios del 
Concurso Anual de Iiivestigación Econón~ica "Maestro Jcsús 
Silva Herzog" correspondientes a 1989, obteniendo primer lu- 
gar, el trabajo Inversión ertr'anjera directa y ~eeshuchtración in- 
dustrial, M k k o  1983-1988 ,cuyo autor fue el Lic. Raúl Ornelas 
Bernal; el segundo lugar le correspondió a la investigación El 
copitalisino: szis fases y sus crisis realizada por el Sr. Mario 
Rangel; y el tercer lugar se le otorgó a El Estado lo~inooinericano 
@ente a la crisk econóinica de ies oclrentns. Los cnsos de Mhico, 
Brasil y Argentina presentado por el Dr. Gustavo Ernesto EIII- 
merich. Asin~isn~o se preini6 con mención honorífica al trabajo 
Ida reconversión industrial en MLtico elaborado por el Dr. Enri- 
que de la Garza Toledo. 
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Temas de hoy - 
Este número correspondientc :iI bimestre 
noviembre-diciembre de 1989, cierra el 
primer aAo de la Nueva Epoca de nuestra 
revista, su contenido tiene que ver con la 
situación general de la economía mexica- 
na en el marco del modelo económico 
planteado por cl gobierno dcl presidente 
Salinas de Gortari. 
Se han dado una gama de sucesos im- 
portantes en los intentos de contener los 
iiíipactos de la crisis económica, el soste- 
nimiento de una reducida tasa de infla- 
ción, las negociaciones en torno de la deu- 
da con el acatamiento del Plan Brady, la 
apertura comercial hacia el exterior, la 
ansiosa espera de los flujos de capital ex- 
tranjero y la reducción brutal de la parti- 
cipación del Estado en la economía son 
algunos de los resultados prescntes. 
El balance, sin embargo, en la realidad 
no pareciera tan satisfactorio, los proble- 
mas se acumulan reproduciendo el vicio 
de "tapar boquetes destapando otros", la 
calidad de vida ha caído a nivclcles sin pre- 
cedentes, la crisis y la supuesta recupera- 
ción estfin sobre la espalda de la pobla- 
ción, las políticas de "modernización" no 
resultan tan nucvas ni han tetiido efectos 
positivos en el bienestar de la población. 
Hoy nuestros autores coinciden en que 
el modelo neoliberal, implantado para la 
incorporación de Mexico al concierto 
mundial desafina internamente. La "mo- 
dernización" y los cambios estructurales 
que hoy se proponen resultan "inodernas" 
prácticas de dcpendencia económica, 
"moderna" desintegración de In planta in- 
dustrial interna, "modernas" formas de 
control político y "modernas" relaciones 
de sumisión al capital transnacional. 
La presente entrega incluye comenta- 
rios de algunos de los investigadores titu- 
lares de nuestro Instituto de Investigacio- 
nes Econón~icas de la UNAM, la idea 
general es recopilar argumentos sobre te- 
nias específicos que hoy soti claves en la 
coniprensión dc la realidad, la necesidad 
de establecer un punto dc vista y replan- 
tear el significado de los canibios internos. 
MCxico está cambiando, lo estamos vi- 
viendo, y hay que dejar asentados algunos 
criterios fundamentales de que el punto al 
que se pretende arribar, ha significado 
una pesada carga y opresión para los nic- 
xicanos, las derramas econóníicas espera- 
das no llegan y las perspectivas se acortan 
en tanto las presiones externas se hacen 
más poderosas y van acompañadas de ii i-  
jerencias determinantes en la conducciúii 
de la política interna. 
Es necesario meditar, acerca de hasta 
dónde estamos dispuestos a entresar en 
aras del supuesto crecin~iento y cuáles son 
los Iíiíiites de tolerancia del pueblo de 
México. 
Los grandes problemas nacionales no 
esperan, la contracción económica conti- 
núa, el sector agropecuario no tiene sali- 
da, el mercado interno x angosta cada vez 
nifis ante el deterioro de los salarios rea- 
les, en lo político se reproducen los viejos 
nioldes de imposición y autoritarismo. 
Los argumentos y las cifras dilatadas 
quieren hacer creer que el camino está 
allanado, que los problemas son secunda- 
rios y apenas parciales, mientras que los 
inflados logros evidencian sustanciales 
cambios positivos. 
Es importante levantar la voz, reconsi- 
derar que el futuro no puede ser obra de 
un gobierno, la perspectiva del país está 
en juego, hay que presentar formas alter- 
nativas de beneficio colectivo, protección 
al empleo y al salario; la seguridad social 
y el beneficio de las mayorías no pueden 
quedar en las decisiones unilaterales to- 
madas hasta hoy. 
Desarrollo implica bienestar y no abul- 
tadas carteras de unos cuantos, cs i~npor- 
tante someter las decisiones trasceiideii- 
tales del rumbo del país al acucrdo de los 
afectados y no únicamente de los bcneíi- 
ciados, el llamado de atención es vigenic, 
hay que restablecer consensos y hacer dc 
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